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TIERRA SANTA
E n  S a n  Ju a n  de Jadea

líl R. 1'. Fr. Ramón G o rd a  Muiños, misionero franciscano es­
cribe qI Eco F ranciscano  desde Ain-Carem el 7 de Septiembre 
de 1896;

A n t e s  de ayer sábado, á eso de la seis de la tarde 
bajaba esta Comuuidad franciscana á recibir al 
Excmo. Sr. Patriarca de Jerusaléii Mons. Luís 

Piavi, de nuestra Regular Observancia, quien acompa­
ñado de uno de sus canónigos venía á hospedarse entre 
nosotros, con objeto de 
administrar el Sacramen­
to de la Confirmación á 
los niños de Ain-Carem, 
lo que verificó ayer muy 
de mañana antes de la 
Misa. Celebrada ésta y 
hecho un hermoso discur­
so al pueblo en lengua 
arábiga, en que es ver­
sadísimo el Rvmo. señor 
Piavi, se procedió á la 
ceremonia que era desde 
muchos días atrás la es- 
peetación del público cris­
tiano.

Era la consagración de 
siete magníficas campa­
nas que la pobreza de la 
Custodia de Tierra San­
ta y la piedad de algún 
peregrino han costeado 
para este Santuario con­
sagrado, como es sabido, 
al nacimiento del Santo 
Precursor del Mesías, y 
para el de la Visitación 
de María Santísima. Ex­
cuso decir que la augusta 
ceremonia resultó bri­
llantísima, asistiendo to­
da la población católica 
de San Juan y mucha de
Jerusalén, sin que faltasen algunos rusos disden tes y 
griegos cismáticos, que son aficionadísimos á presenciar 
nuestras funciones, ni tampoco el fuego clásico de los 
sanjuaninos, que es el disparo de escopetas y pistolas de 
antaño.

El Señor Patriarca ofició de pontifical asistido por los 
Padres Franciscanos del Convento con algunos más que 
vinieron exprofeso de Jerusalén. Entre ellos se encon­
traban el muy reverendo Padre Procurador general de 
Tierra Santa, dos Padres Discretos y el muy reverendo 
Padre Secretario Custodial. Entre las personas secula­
res, he visto y saludado al señor cónsul italiano, que se 
encontró aquí accidentalmente, y al señor cónsul español 
de Siria y Palestina D. Francisco Javier Salas, invitado 
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particularmente y sin carácter oficial por el muy reve­
rendo Padre Procurador, para asistir á una ceremonia 
tan relacionada con personas y cosas españolas.

Porque es de advertir que hace tres años próxima­
mente que se concluyeron las obras de un magnífico 
hospicio, con elegante torre sobre el Santuario, erigido 
en el lugar preciso de la Visitación, que se halla á unos 
diez minutos de éste del nacimiento de San Juan Bau­
tista. Poco después se comenzaron, y ahora están para 
concluir los trabajos de reparación y embellecimiento 
de este Convento, todo lo cual fué costeado por España, 
que sólo para las obras de aquí me consta ha enviado 
72,000 francos, á parte de otras cantidades también 
españolas. Todos estos trabajos harán de este Convento 
uno de los más deleitables, si no el mejor de Palestina.

Al lado de la iglesia se 
eleva una vistosa torre 
de más de cuarenta me­
tros, donde se coloca uii 
nuevo reloj venido de 
Europa, con cuatro cam­
panas, las mayores de las 
siete ayer bautizadas y 
consagradas. Ambas to­
rres y el reloj de ésta 
darán á toda la comarca 
un aspecto semejante al 
de aquellos antiguos mo­
nasterios internados en la 
espesura de un bosque ó 
bien dominado la vaste­
dad de un desierto. Por­
que, si bien los contornos 
de este pueblo son de lo 
más delicioso de la P a­
lestina, gracias á la abun­
dancia de agua de la fuen­
te que llaman de la Vir­
gen (que aquí es un mi­
lagro encontrar un ma­
nantial así abundante y 
fresco), en lontananza, 
sin embargo, no se divi­
sa otra cosa que monta­
ñas escarpadas sin un ár­
bol que corone sus cimas 
ni una hierba que las em­
bellezca.

Al pie del pueblo serpeutea el torrente del Terebinto 
(mejor, el cauce sin una gota de agua), que recorre el 
valle del mismo nombre, donde se verificó el desafío de 
David con el gigante Goliat; todo está cubierto de olivos, 
casi único vegetal que se encuentra en algunos kiló­
metros de extensión. Las aldeas turcas, diseminadas y 
distantes unas de otras, se ven aquí y allá, ora recos­
tadas á la falda de los montes, donde son abrasadas por 
el sol de Mediodía, ora no sé si diga hermoseando ó 
dando un colorido más tétrico á las colinas sobre que se 
asientan.

A todos estos pueblecillos llegará la voz de nuestras 
campanas, que no será, con seguridad, del agrado ge­
neral de los fanáticos musulmanes; si bien, al menos al
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Congo.—Una catacúm ena de A guleri. (Pág.  55i)
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presente y los más cercanos de nosotros, muéstranse 
satisfechos porque de ahora en adelante sabrán en qué 
hora del día y de la noche viven.

No puede negarse que es esto un progreso y .una 
conquista, si se atiende sobre todo al carácter retrógrado 
y rutinario mahometano, que es el que en gran mayoria 
puebla Ain-Carem. Que si nuestros antiguos Padres 
hubieran podido alcanzar e l ( l é a s e  permiso in 
scriptis) del Gobierno de la Puerta, no nos hubieran 
dejado tantas casas de la Custodia sin una pequeña torre 
6 sin alguna pequeña 6 grande campana. Días hubo, 
días de terrible lucha y sufrimientos indecibles, en que 
no podía alzarse la cruz cristiana sobre nuestros terra­
dos, y en que intentar hacer un simple campanario era 
una utopia, ó un sueño de cerebro enfermizo y mal 
organizado. La sombra de la cruz podía obscurecer la 
media luna, y el campanario cristiano amenazaría la 
existencia endeble del alminar turco.

Esos tiempos han pasado, si bien, por lo que se va 
viendo, se acercan otros de augurios nada halagüeños.

BAJO NÍGER (Africa Occidental)

L a  M isión de S a n  José de A g  u leri

El R. P. Lutz, de la Congregación de! Espíritu  Santo , prefecto 
apostólico del Bajo Níger, escribe sobre su nueva Misión:

I -̂ KA á principios del 1891 cuando se trató de echar 
( los primeros fundamentos de una Misión en el 
-J país de los aguleris, á tres cuartos de hora de 

esta tribu, en una altura que domina el rio Amambara, 
afluente de la izquierda del Níger, y á una jornada de 
Oüitsha.

Idigo, rey del país (V . el grabado, fág . 533), nos 
había llamado, prometiendo abrazar nuestra Religión 
y usar de toda su influencia para atraernos sus nume­
rosos súbditos. Aunque la promesa de un jefe africano, 
generalmente es de poco valor, cumplió su palabra, se 
hizo instruir, y el 3 de Diciembre de 1891, día de la 
fiesta de San Francisco Javier, recibió la gracia del 
bautismo.

Los sacrificios que tuvo que hacer fueron grandes, 
pues en su calidad de jefe y de gran sacerdote poseía 
más de cincuenta ídolos, de virtudes diferentes, que en 
sus manos eran verdadero cuerno de la abundancia. A 
todo renunció generosamente, y aun consintió en repu­
diar seis de sus mujeres.

Soportó con constancia digna de elogio las persecu­
ciones y amenazas de muerte de sus enemigos, y com­
prendiendo cuán difícil le sería practicar en medio de 
su pueblo la Religión del Dios verdadero, tomó el par­
tido de retirarse á tres cuartos de legua, en una me­
seta elevada que le pertenecía, donde con algunos otros 
catecúmenos ha fundado una aldea cristiana.

Los comienzos fueron penosos, y durante algunos 
meses nuestra Misión sólo se compuso de uu Padre, un 
Hermano, tres cristianos, y un puñado de neófitos más 
ó menos vacilantes.

A pesar de todo nuestro celo, el pueblo de Aguleri

permanecía inconmovible. Si el trabajo era rudo, los 
consuelos eran insignificantes ó más bien nulos.

Este estado se agravó con los males de la guerra, 
guerra terrible entre la Compañía del Royal Niger y 
las tribus que nos rodeaban. Estas habían saqueado y 
destruido una factoría, y fueron castigadas con el sa­
queo é incendio de tres poblaciones importantes. Los ha­
bitantes huyeron, y doce de los priucipales jefes que se 
presentaron para negociar la paz, quedaron en rellenes.

Los misioneros nos hallamos entonces en un país de­
vastado, .sin recursos para repai’ar tantas ruinas, é ig­
norando si aquellas cabezas salvajes sabrían establecer 
una distinción entre nosotros, blancos misioneros, y los 
blancos comerciantes que acaban de castigarles tan du­
ramente.

Poco á poco los indígenas volvieron á la aldea que 
habían abandonado á los primeros rumores de guerra. 
¡Infelices! Veíaseles abatidos, consternados, misera­
bles, sin chozas y sin víveres, reunidos por familias, 
en el solar de su vivienda, gimiendo y llorando. Como 
era nuestro deber, volamos en su auxilio. Numerosos 
eran los enfermos, y más aún los hambrientos; pero al 
advertir que nuestra influencia iba en aumento todos 
los días, y que se nos abrían los corazones, no calcula­
mos las fatigas, y toda tarea nos parecía fácil.

Al cabo de uu mes la aldea estaba reconstruida, y 
merced á un trabajo tenaz empezaba á gozarse cierto 
bienestar.

Nosotros también nos considerábamos felices. Cada 
vez que íbamos á la tribu éramos saludados con gritos 
de júbilo: enjambres de negritos se escapaban de todas 
las chozas, y nos salían al encuentro gritando:

—¡Ekenc! ¡Ekené! (¡Salud! ¡Salud!)

En la segunda mitad del año 1892 obróse súbito mo­
vimiento en gran número de paganos, y nuestros cate­
cúmenos no tardaron en demostrar disposiciones exce­
lentes. Pudimos administrar treinta y un bautismos, 
casi todos de adultos.

La Providencia bendecía nuestra Misión de una ma­
nera especial. Nuestra aldea cristiana se ensanchó rá­
pidamente. En torno de los edificios de nuestra Misión, 
hay al presente un centenar de chozas de indígenas, 
espaciosas, casi lindas, habitadas todas por cristianos 
ó catecúmenos, cuya cifra total se eleva á unos dos­
cientos. Aquí ya no hay sacrificios humanos ni ídolos: 
la imagen del Sagrado Corazón y la cruz de Jesucristo 
ocupan el lugar de honor en cada habitación.

Nuestros cristianos siguen exactamente los santos 
Oficios aun durante la semana, y al anochecer óyese la 
voz de los hombres dirigiendo al cielo la hermosa ora­
ción del Rosario. ¡ Qué diferencia entre nuestros cris­
tianos y los paganos de la tribu, que aun se alimentan 
con carne humana! Vese que la mano creadora del Om­
nipotente pasó por allí, trocando los lobos en corderos.

Esperamos en la misericordia de Dios, y suplicamos 
al cielo que multipliquen las conversiones, á fin de que 
San José de Aguleri sea pronto una gran tribu que ex­
tienda á lo lejos su influencia y sus beneficios.
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COLOMBIA (América del Sur)

M isión de los P adres Capuchinos en  e l Chocó íconclusión)

ESTUVIU08 en la Casa-Resideneia algunos días para 
reponernos de nuestros achaques y descansar algo 
de las fatigas corporales y espirituales que traen 

consigo las tareas del ministerio. Reparados en el espí­
ritu y en el cuerpo, tratamos otra vez de continuar nues­
tras correrías apostólicas. En esta expedición misiona­
mos Tulunendo, Tañando y La-Troje. No me detendré 
en referir los pormenores de cada una de ellas, pues co­
rrería peligro de ser molesto y de contar casos que no 
llaman la atención; sólo diré que los habitantes de Tutu- 
nendo fueron muy dóciles; hubieron como 84 bautismos, 
450 confirmaciones, 52 matrimonios y muchas confe­
siones y comuniones; los de La-Troje fueron muy du­
ros y rebeldes, debido á lo cual tuvieron que trabajar 
mucho los Padres para arreglar aquella gente. Termi­
nadas las tres referidas Misiones, nos reunimos en 
Quibdó para celebrar la Semana Santa y la fiesta de 
Pascua, pues que había transcurrido un año desde que 
se habían celebrado dichas fiestas con tanta solemnidad 
en la capital, como llevo dicho.

Terminadas las fiestas de Pascua volvimos á salir 
para continuar nuestra expedición. Misionamos las Ca­
beceras del Andágueda, Vigía del i'uerte, Murrí, Ar- 
quía, Begaes, Pelelá, Berbará, Bebaramá, Aguaelara, 
Bete y Buey. Lo más notable de esas Misiones fué la 
de Vigía del Fuerte por la extraordinaria concurrencia 
de gente, á pesar de encontrarse esos días la iglesia ro­
deada por todas partes de las aguas del Atrato, que ha­
bía crecido notablemente. La gente para ir á la iglesia 
tenía que pasar en canoas, dejándolas aseguradas en 
las puertas del templo. Era cosa graciosa al terminar 
la función religiosa, ver la multitud de canoítas que 
como una bandada de golondrinas, atravesaban aquel 
anchuroso río para regresar á sus casitas. En esta mi - 
sión asistieron también algunas familias de indios se- 
misalvajes, y se hizo con ellos lo mismo que con los 
de Lloró, instruyéndolos lo mejor que se pudo para ad­
ministrarles los Sacramentos, y mandarlos contentos y 
adoctrinados á sus chozas. Buey, el último rio que mi­
sionamos, es extraordinariamente fértil: este río y el 
Munguidó proveen á la provincia del Atrato de comes­
tibles, pues aunque de otros ríos se saca algo, es poco 
relativamente. En Arguía me llamó asimismo la aten­
ción el alimento de aquella gente, pues buena parte del 
año se puede decir que pasan con aguacates: no he vis­
to en ninguna parte que esas frutas tengan un tamaño 
excesivo y que sean de tan buena calidad como en 
aquel lugar. En ese río uno de los misioneros tuvo un 
fuerte susto debido á lo siguiente: cuando se iba á acos­
tarse después de las penosas tareas del día, vió que 
debajo de la almohada salía uno como bejuco ó raíz de 
árbol; cuando quiso con la mano tirarla, vio que era 
una víbora de las más venenosas, para cuya inteligen­
cia se debe tener presente que en el Chocó abunda mu­
cho esa temible plaga, penetran en las casas, se alber­
gan entre los escombros y trastos, y cuando uno está 
más descuidado tiene sustos bien serios. No obstante, 
las muertes no son tan frecuentes como á primera vis­

ta pudiera á alguno parecer, atendida la multitud de cu­
lebras venenosas escondidas entre las hierbas y plantas 
de los sembrados, pues se aplican muchos y muy activos 
contravenenos, con lo que se evitan muchas desgracias.

En esa larga expedición desde que salimos por la Mi­
sión de Tutunendo, empleamos un año, aunque con al­
gunos intervalos en los que tuvimos que regresar á la 
casa para algunas diligencias. Terminado ese año, que 
era el tercero de nuestra permanencia en el Chocó, vi­
no á hacer la visita canónica nuestro Superior el muy 
R. P. Fr. Juan Melchor de Tivisa, custodio de los con­
ventos y Residencias de los Capuchinos en el Ecuador 
y Colombia.

Considerando nuestro Superior la dificultad de los 
viajes por aquellos ríos interminables, en los que hay 
que navegar con toda la incomodidad y lentitud imagi­
nables, como se había demostrado en las penosas Misio­
nes que acabábamos de dar, determinó entre otras cosas 
para el bien y progreso de la Misión, que se procurase 
una lancha-vapor á fin de atender con más facilidad 
al inmenso campo que temamos á nuestro cuidado. Se 
pidió dicha lancha-vapor á Norte América, la que ha 
de costar algunos miles de francos. El primer inconve­
niente que se ofreció para la consecución de dicha lan­
cha, fué el que se deja adivinar: la falta de recursos: 
para eso, pues, desde que se nos dió la referida orden 
procuramos con todos los esfuerzos posibles, ahorrando 
lo que no era de precisa necesidad, reunir algo para 
conseguir lo que indudablemente será de utilidad in­
mensa para aquellos infelices pueblos, desprovistos com­
pletamente de los auxilios de nuestra santa Religión. 
Esperamos que dentro muy poco se satisfarán nuestros 
deseos. La lancha podrá llevar nueve individuos con 
los respetivos departamentos y habitaciones, y lo nece­
sario para la vida; su velocidad será de nueve millas 
por hora en agua mansa.

En los días que nuestro Superior estuvo en Quibdó 
el distrito municipal se consagró solemnemente al Sa­
cratísimo Corazón de Jesús, dando una prueba de lo 
mucho que había cambiado de sentimientos desde que 
los misioneros habían colocado su residencia en dicha 
ciudad.

Algún tiempo después de haber regresado el muy 
R. P. Fr. Melchor de Tivisa á los conventos del interior, 
se pensó en emprender otra expedición apostólica para 
recoiTer la provincia de San Juan y evangelizar la 
multitud de pueblos y caseríos diseminados por el sin­
número de afluentes del río. San Juan. En el raes de 
Marzo de 1895 salieron, pues, dos Padres y un Herma­
no lego para misionar esa vasta provincia. Estuvieron 
fuera de casa nueve meses, pues regresaron en el mes 
de Diciembre en la vigilia de Navidad. Son indecibles 
los trabajos y privaciones por los que tuvieron que pa­
sar en medio de aquellos ríos, en los que con dificultad 
encontraban lo necesario para la vida; no les faltaron 
asimismo persecuciones de parte de los sectarios del 
infierno, pues como en ese tiempo los enemigos de la 
Religión y de la paz de Colombia habían hecho varias 
intentonas para derrocar al Gobierno, y habían recibido 
duras lecciones de los amantes del orden y traquilida- 
des públicas, se encontraban dispersos por aquellos 
ríos, huyendo de la justicia que les perseguía.
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TjDa noche intentaron asaltar la casa en, donde esta­
ban hospedados, para asesinarlos, pero Dios los prote­
gió, y sin hacer caso de las amenazas y burlas de los 
enemigos siguieron la Misión, premiando el Señor la 
confianza de sus siervos con abundante mies espiritual. 
Lo dicho de las amenazas de los sectarios de la revo­
lución, sucedió varias veces en la correría de ese año.

En la imposibilidad de relatar todo lo que hicieron 
los misioneros en el referido año, me contentaré con 
nombrar los puntos en donde dieron Misión. Recorrie­
ron el Carmelo, Santa Rita, Sipi, Cañaveral, Nanamá, 
Potedó, Palestina, Cusurrupí y Muugidó de San Juan; 
y de allí siguiendo Sao ,Tuao abajo hasta llegar al mar 
Pacífico, misionaron Malaguita, Cabeceras, Chavicas, 
Togoromá, Orpúa y Pemeño. De allí pasaron á la 
Boca de Bao, población en la desembocadura del rio 
Baudó, y subiendo parte del rio llegaron hasta el pue- 
blecito llamado también Baudó, de donde fueron llama­
dos á Quibdó para descansar corporal y espiritualmente.

Llegaron á casa la vigilia de Navidad, como llevo 
dicho, en donde es indecible el gozo y santa alegría con 
que fueron recibidos por sus hermanos en Religión; ha­
ciéndoles referir con incesantes preguntas las peripe­
cias y aventuras de su excursión apostólica. Celebra­
mos ese año la fiesta del Niño con espiritual regocijo, 
como se acostumbra en todos los conventos de nuestro 
Padre San Francisco, y disfrutamos del amor y dulzura 
interior que se experimenta en una Comunidad de her­
manos y misioneros que se reúnen para animarse mu­
tuamente en el santo ministerio de la salvación de las 
almas, por las que el Divino Salvador quiso sufrir tanto 
ya desde su nacimiento.

Estos son los principales trabajos que los hijos de 
San Francisco han llevado á cabo en el territorio del 
Chocó; nada por cierto, por lo mucho que merece Dios 
Nuestro Señor. Quiera su divina Majestad conservar­
nos las fuerzas corporales, y darnos más espíritu y fer- 
for para trabajar en su santo servicio. Como habría si­
do molesto referir en cada Misión el número de Bautis­
mos, Matrimonios, etc., y como por otra parte no ten­
go los apuntes en los que consta, pongo aqui el núme­
ro de Bautismos, etc., que han administrado los Capu­
chinos en el Chocó desde Diciembre de 1892 hasta el 
presente comienzo de 1896; Bautismos 3,800, Confir­
maciones 17,600, Matrimonios más de 1,800. Los da­
tos que preceden podrían servir tal vez de base para 
calcular con algún fundamento la población del Chocó, 
pues doblando por lo menos el número de matrimonios 
y sumándolos con el de Confirmaciones, ya da más de 
20,000 habitantes. Falta todavía que recorrer gran 
parte del Bajo Atrato y el rio Baudó con todo el litoral 
hasta los límites con Panamá. Después que esté reco­
rrido ya todo el Chocó, y habiendo más personal para 
otra Residencia en el San Juan, facilitándose de alguna 
manera el penoso y lento modo de viajar, se podrá ad­
ministrar los pueblos con más facilidad, visitándolos con 
más frecuencia.

La única Residencia que tenemos ahora se encuentra 
en Quibdó; elegimos ese punto como lugar más céntri­
co, menos malsano, fácil comunicación aunque tardía 
con el interior y con el extranjero, y provisto de algu­
nos alimentos y medicinas que le vienen por el vapor

y barquetonas de Cartagena, subiendo por el Atrato. 
Los primeros meses que permanecimos aquí tuvimos 
que alquilar una casa, después nos determinamos á fa­
bricar la Casa-Residencia, que tenemos ahora, aunque 
la mitad está por terminar, por falta de recursos, pues 
en estos lugares la gente no se presta para esas obras 
publicas, sino pagándoles el jornal como para cualquier 
otra obra. Tuvimos que vencer muchos obstáculos para 
llevar adelante dicha obra, pero de todo hemos salido 
airosos con la ayuda de Dios: no obstante, habitárnosla 
casa con no pequeña incomodidad, porque como no hay 
suficiente local para todas las oficinas por no estar ter­
minada, tenemos la cocina, el comedor y algún otro apo­
sento en unas chozas en las que llueve como en la calle, 
no obstante de recomponerlas todos los días. En esta 
Residencia nos reunimos los misioneros de cuando en 
cuando para descansar algunos días, restablecernos de 
las enfermedades, hacer los ejercicios espirituales, con­
ferencias, consultar las dudas, etc., y desde aquí provis­
tos de vestido, alimentos, medicinas y de todo lo nece­
sario para la celebración de la Santa Misa y adminis­
tración de los Sacramentos, nos dividimos en varias pa­
rejas, para los diferentes puntos de la Misión; quedando 
siempre en Quibdó un Padre con un Hermano lego para 
cuidar de la parroquia, de los asuntos de la casa y de 
la obra de la iglesia. Desde que llegamos los Capuchinos 
á Quibdó nos ocupamos con preferencia de la Casa de 
Dios, que estaba en el más lamentable abandono, pues 
no tenía más que el simple techo y las paredes inconclu­
sas, es decir, una cubierta sobre algunos guayacanes.

Dentro de poco, Dios mediante, se concluirá la igle­
sia, inclusos el frontis y las torres, quedando un templo 
algo regular. Quibdó ha cambiado mucho con respeto á 
la Religión y moralidad; se hacen las funciones religio­
sas con regular asistencia y mucho decoro, se ha esta­
blecido la Tercera Orden de Nuestro Padre San Fran­
cisco, la que consta de cien miembros; la Cofradía de 
Nuestra Señora del Carmen, la que consta de doscien­
tos, y el Apostolado de la Oración con cien socios; para 
otras poblaciones lo dicho sería nada, pero para Quibdó, 
en donde se ha estado tanto tiempo sin ningún auxilio 
de la Religión, es mucho. Esperamos que cambiará to­
davía más con la cooperación de los Hermanos Maris- 
tas, que tan merecida fama de religiosos é instruidos 
directores de la niñez poseen, y que en buena hora 
para auxilio y consuelo de los misioneros Capuchinos 
han llegado á este lugar. Actualmente el personal de 
la Misión consta de cinco sacerdotes y otros tantos Her­
manos legos, poquísimo para un territorio tan inmenso; 
nieguen, por tanto, los que estas lineas leyeren que el 
Señor se digne mandar más operarios á su viña.

PERÚ
P ersecución con tra  los m isioneros F ranciscanof,— Visible 

protección d e l cielo

El R. P. Fr. José .\í.* A ram buru , misionero apostólico, escribe 
desde Lima el 5 de Julio ú l t im o :

V OY á  dar algunas noticias acerca de las últimas 
revueltas que ha habido entre los salvajes de 
nuestras Misiones del interior de la República, 

revueltas en las que hanse visto próximos á  sucumbir
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algunos (le nuestros Padres misioneros del Colegio de 
Santa Rosa de Ocopa, los cuales continuamente se de­
dican á dichas Misiones; pues, aunque el levantamien­
to de los salvajes fim contra todos los civilizados, los 
misioneros fueron el objetivo directo de su furor. Pasa­
ron de mil ochocientas las flechas que dispararon sobre 
la Casa-Misión de los Padres. Pero, gracias á Dios, no 
ha habido ninguna desgracia que lamentar de parte 
nuestra; sólo un paisano de los varios que tuvieron que 
luchar en compañía de los Padres, murió de un flechazo 
que le atravesó la cara.

Como el M. R. P. Fr. Tomas Hernández, prefecto 
de dichas Misiones de Ínfleles, me lia escrito sobre el 
particular, le transcribiré algunos párrafos de su carta. 
Después de haberme hablado de un individuo llamado 
Serothi, muy leal y amigo de los Padres, me dice:

«Haría como mías tres semanas que permanecía en 
el Pangoa (lugar de la Misión), cuando este buen

todas partes rodeando el convento los de Sonomoro, los 
del Perene, de Salipuqui y Oanariaqui. Y concluyó mi­
rándome con tristeza y didéndome:

—-tVe pronto á llamar bastante gente de tus paisa­
nos para defenderos.

«Primero yo dudé d é la  relación: ¡estoy tan acos­
tumbrado á oir sus mentirosas combinaciones! Pero se 
reflejaba en el rostro de Serotlii, en el de su hijo mayor 
Ciinino, y más en el del simpático José, hijo también de 
Serothi y el más adicto á nosotros, se reflejaba, digo, 
tal pesadumbre, que no me permitió despreciar la noti­
cia. Al día siguiente sin más fiambre que un poco de 
charqui seco me puse en camino para Audamarea, pue­
blo civilizado y más inmediato al Pangoa, y del que 
dista cuatro jornadas. Me apresuré para llegar lo más 
pronto posible y hacer entrar la gente. Todo era in­
útil: el mismo día y casi á la misma hora en que yo lle­
gaba á Audamarea eran asaltados, según supe después,

1 ■ I-'
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m i .

I

w m i
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Congo.—Idigo, rey de los aguleris, después de su  coDversión, con su m ujer y uno de sus hijos. ¡Pág, 529)

chíincJio me pidió licencia por cuatro días para ir á Sa- 
nihinique, donde tenía su chacra. Antes de los cuatro 
días regresó al caer de la tarde, y cuando oí su voz al 
terada por Justa indignación, al acabar de rezar nues­
tros Maitines salí á indagar la causa de tal vocifera­
ción, y el buen Serothi me dijo que había ido á su cha­
cra, y se le aparecieron repentinamente un tal Casimi­
ro sobrino suyo, junto con sus hermanos Vanangori y 
Sahuasi, y que le habían recriminado de que estuvie­
se de parte de los Padres y civilizados; que se fuese 
con ellos y los acompañase como los demás paisanos á 
matar á los civilizados y á  los Padré.- .̂ Negóse á tal in­
famia nuestro fiel Serothi, y entonces los otros enfure­
cidos :

—Anda, le dijeron, anda con los Padres, y de aquí á 
seis días, tiempo que tardará en llegar de las Cascadas 
Carava (un indio pésimo), morirás junto con los Padres.

“Me añadió que tenían el proyecto de acometer pol­

en el Pangoa. Pero ¡oh protección manifiesta de Dios 
Nuestro Señor! No obstante de haber sido el número 
de chunchos, segúu cálculo aproximado del P. José, 
como de unos trescientos, y por nuestra parte sólo 
veinticinco, se les hizo frente, se les ahuyentó, derrotó 
y ¡gracias magníficas sean dadas al Señor! de nuestra 
parte no hubo que lamentar sino dos ó tres pérdidas de 
los mismos chunchos que peleaban á nuestro favor.»

Después de haberme señalado el Padre algunas de 
las causas que motivanm el levantamiento de los indios, 
prosigue diciendo; «Otra causa puedo decirle también, 
que es la instigación de parte de los jefes de su idolá­
trica religión; y para que vea V. R,' esto, le referiré 
un caso muy curioso:

«Bu las montañas de Huanta se ha exhibido un clmn- 
cho que se da á si mismo el título de Fasorinsí, que 
quiere decir Todopoderoso, quien ha dado á entender 
á los demás, que él á soplos hace todo lo que quiere;
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coge una hoja, sopla, y si quiere, sale un hoiubre; coge 
otro objeto, sopla otra vez, y si le place, aparece una 
montaña, y ¡vamos! que sus soplos son una maravilla 
para hacer y deshacer. Este tal los ha estado incitan­
do por mucho tiempo á hacer la última fechoría, seña­
lándonos á los Padres los primeros; pues decía que nos­
otros éramos la causa de que entrasen en sus tierras 
los civilizados; que acabasen con nosotros, y que estaba 
todo concluido.

*.Como los otros cliunchos manifestaseu mucho temor 
á las armas de fuego, para animarlos les decía que las 
escopetas no valían, que los cholos no sabían tirar, y 
que, en fin, aunque hubiese buenas escopetas y buenos 
tiradores, él soplaría 6 que ellos soplasen, puesto que 
les delegaba su poder, y que á soplos quebrarían las 
escopetas. Esto parece mentira, pero además de habér­
melo contado algunos chunchos fieles, se les ha visto á 
aquellos infelices soplar en el combate, mientras los ti­
radores les soplaban á ellos balas; así como otros, ¡po­
bres, sencillos y engañados! intentaban detenerlas con 
la mano.”

De todo esto podrá V. R. ver los muchos trabajos 
que nuestros hermanos los Padres misioneros de la 
montaña sufren entre aquellos salvajes, viéndose ex­
puestos más de una vez á perder sus vidas. Pero en 
fin, para esto han sido fundados primariamente estos 
nuestros Colegios de misioneros de América; y preciso 
es que haya también algunos que se dediquen á esta 
tarea, que si bien es ardua y penosa, no deja de ser 
también de mucha honra y gloria para nuestra Seráfica 
Orden.

BRASIL
Recuerdos hispanos en. e l B ra s i l .-N u e o a s  Ordenes religiosas en 

S a n  Pablo.— U ltim as M isiones d e l presen te  curso.— Costum­

bres populares.

E
x a m i n a n d o  imparcialmente los anales brasileños, 

escribe el R. P. Ramón Oenover, C. M. F ., desde 
San Pabló el 4 de Octubre último, sorprende gra­

tamente el ver que los verdadei'os adelantos en los dis­
tintos ramos que abarca la civilización cristiana, 6 se 
verificaron durante la dominación española, esto es, en 
los sesenta años que Portugal estuvo unido á España, 
ó por medio de los españoles. Con efecto; insignificantes 
eran los adelantos hechos en el año 1580, ochenta años 
después que los portugueses habían levantado aquí su 
bandera. Todo se reducía al establecimiento de algunas 
capitanías aisladas en el litoral desde San Vicente hasta 
Pernambuco. Faltaba por descubrir toda la provincia 
de Río Grande del Sur, y las de Ceará, Río Grande del 
Norte, Parahiba, Marañón, Para, Amazonas, lugares 
visitados apenas por algunos corsarios y traficantes 
franceses. No se hallaba evangelizando la gentilidad 
otra Corporación religiosa que la Compañía de Jesús, 
cuyos miembros, pocos en número todavía, eran en 
su mayoría españoles. Así es que apenas se había ex­
plorado nada del interior. Llega el año referido en que 
Felipe I I  tomó posesión de la corona de Portugal, y 
poco tiempo después entran en elBrasil, para compartir 
con los Jesuítas las fatigas del apostolado, los Carme­
litas, los Benedictinos y los Franciscanos 6 Capuchi­

nos, y más tarde los Mercedarios, que vinierondel Ecua­
dor siguiendo las aguas del Amazonas.

Estos Religiosos se propagaron admirablemente du­
rante la época de la dominación española, esto es, hasta 
el año 1640. Todos los conventos que había en esta 
ciudad fueron fundados por este tiempo. Posteriormente 
el Gobierno de Portugal comenzó á promulgar leyes 
represivas, hasta que el impío Pombal les dió á todos 
el golpe de muerte. Aconteció aquí lo que en todas partes; 
las reducciones de indios corrieron parejas con loscre- 
cimienios de las Ordenes religiosas, y aquéllas faltaron 
cuando éstas desaparecieron. Así se explica la multitud 
de indios salvajes que hay todavía en los varios Estados 
de la Unión.

El movimiento religioso se va acentuando cada día 
en ésta, merced al celo incansable é ingenioso de nues­
tro amado Prelado. Hace pocos días llegaron de Bélgica 
dos Padres Premonstrateuses, los cuales van á fundar 
un monasterio en el célebre y frecuentado santuario del 
Buen Jesús de Pirapora.

Además de la indicada Orden religiosa, nuevamente 
introducida aquí, se esperan para dentro de algún tiempo 
unas Hermanas dedicadas á la enseñanza, cuyo colegio 
se está levantando. Igualmente se halla bastante ade­
lantado el edificio para las Hermanas del Buen Pastor, y 
me consta que el señor Obispo ha hecho gestiones para 
tra e rá  los Hermanos de las Escuelas Cristianas 6 los 
Maristas, disponiendo de un grandioso edificio que in­
tenta ofrecerles.

Nuestros misioneros están dando las últimas Misiones 
del presente curso, las cuales terminarán el día 25 del 
coi-riente. Los pueblos favorecidos con las mismas están 
situados en los límites S. 0 . de este Estado, confinando 
ya con los indios salvajes. Para trasladarse á la primera 
tuvieron día y medio de tren y tres jornadas de ir  á 
caballo. Los recibimientos que se hacen á los enviados 
del Señor son entusiastas. No bajarían de cien los ca­
balleros que les salieron al encuentro para acompañarles 
gran trecho hasta llegar al pueblo. Al tercer día de Mi­
sión habían ya confesado más de seiscientas personas 
y administrado la santa Confirmación (como delegados 
del reverendísimo Prelado) á más de setecientas. ¡ l'odo 
sea para gloria de Dios!

BUTÚAN DE SURIGAO (Filipinas)

A delan to s de la  M isión agusana .—R ecuerdo  de la  m uerte  de los 
P P . P lanas y  B ek

El R. P. Saturnino Úrios,escribe al B. P. Pablo Pastells, su ­
perior de la -Misión:

'I  muy amado en Cristo reverendo Padre Superior; 
Ya tengo el paquete hecho y cerrado, á punto y 
momento de ponerme en camino para echar á 

andar cumpliendo lo que V. R. se ha dignado disponer 
de mí, quitándome definitivamente del río Agusan.

Al despedirme de esta comarca, quecon tantos sudores 
y trabajos se ha regado en orden á sacarla de su asiento 
de muerte y perdición en que ella se hallaba sentada, es 
bien que yo no oculte á V. R. las impresiones que tienen 
á mi espíritu muy afectado, recordando tantas cosas 
como se han sucedido en la batalladora empresa de doce
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años, haciendo hombres primero y después cristianos á 
la raza manoba, qne habita las riberas, selvas y altos 
de la cuenca agusana. Ha de saber que pienso irme á 
la francesa, como dicen, siquiera yo me los lleve á todos, 
grandes y pequeños y á todas las cosas, muy hondamente 
metidos en mi pobre corazón.

Pero no les dejo solos y abandonados, sino muy acom­
pañados y mejor cuidados, porque va á sustituirme en 
el llevar del Agusan el diestro y celoso P. Francisco 
Nebot, que tiene la tierra, sus cosas y moradores al 
dedillo; lo cual unido á sus cualidades, se ha de creer 
que han de mejorar en tercio y quinto los negocios de 
la prosperidad, dilatación y consolidación de estos pue­
blos, que cuando ha ido esto á mi riesgo y cuenta. Esto 
no obstante, no sé por qué yo he de tener como tristeza 
de salir de la tierra. ¿Si sei'á por los trabajos que rae 
ha costado? Porque las dificultades que se han sucedido 
á granel en la toma del Agusan para Cristo y para Es­
paña, se le ha de alcanzar á Y. R. que han sido muchas 
y graves. Basta acordarse de las veces que se nos re­
montaron poblaciones enteras; basta recordar nuestro 
correr detrás de ellos para retenerles á mitad de su 
veloz corrida. Y sobre las fechorías que los malos nos 
tienen cometidas, metiéndose en las cristiandades, te­
niendo siempre que intervenir nosotros, poniendo paces 
hasta dejar las cosas en su primero y satisfactorio estado, 
habría para decirlas todas que escribir un libro en 
folio.

Así como también llenaría muchas páginas la relación 
de las mejoras en el Agusan introducidas, y las que se 
echan de ver, trasluciendo como el comercio se desarro­
lla, lo que ha de progresar Dios mediante, ensanchando 
las fuentes de riqueza que el beneficio del abacá, y otros 
productos de su fértil suelo, les ofrecen á estas horas 
presentes.

Muchas veces se me presentan en estos días en que 
voy á dejar el Agusan, las impresiones que V. R. y el 
P. Juan Heras, superior entonces, nos trajeron A Suri- 
gao cogidas, pasándole Y. R. desde lo más alto de él, 
diciendo V. R. con mucha tristeza que uí álo largo ni 
á lo ancho de la comarca habían visto gente alguna, y 
que esto les había traspasado el corazón, tanto más 
cuanto la causa de la desaparición de los pocos que vi­
vían en las riberas y á la vista de las aguas del cauda­
loso rio obedecía á los trastornos causados por el céle­
bre matón llamado Mantug, que había en aquellos días 
asesinado el célebre dato y también matón apellidado 
Lambuyuc. Y con efecto, al llegar yo al Agusan desti­
nado, poco después de que V. R. nos contase en Surigao 
sus tristezas, aún estaba fresca !a memoria de los tras­
tornos que dicho asesino había causado, teniendo yo que 
mediar para alcanzar la libertad de los cautivos, que 
se habían hecho en la causa del desgraciado Lambuyuc. 
Echese, pues, V. R. á considerar lo que yo le voy dicien­
do, y verá con cuánta razón se me vienen á mi imagi­
nación tantas especies, que como se prendieron en ella 
fuertemente, no se han de borrar tan fácilmente que 
digamos, antes se fijan más y son despertadoras de otras 
nuevas, con la inventiva natural de que ella está ador­
nada.

Si no V. R, con el recuerdo de aquella larga hilera 
de datos, que de muchas leguas al contorno de Butúan

vinieron á mí cuando yo hacía poco allí había llegado 
en día feliz y de buena ventura, á que yo les pusiese 
entre sí en paz y buenos tratamientos ó acomodamientos, 
está recordando mi imaginación un cuadro, en el que 
este pobre misionero del Evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo está uniendo á los desunidos, haciendo que 
con tanta paz se den las manos aquellos rebenditos 
guerreros, que yo veo ahora ya dóciles y campechanos, 
sirviendo de columnas angulares de nuestras civilizadas 
poblacioncitas, que con ellos y con sus hijos y parientes 
hemos ido formando desde aquel dichoso día, que con 
piedra blanca tenemos hasta el día de hoy señalado.

Adiós les he de decir á todos desde el Fondo de mi 
pecho, no con la palabra, porque les llevo urdida la treta 
de ocultarles mi salida y definitiva separación, sino con 
el mismo corazón mío, que le he de forrar de bronce, 
para que resista á la fuerza de mis impresiones, según 
veo yo son ellas de excitadas y vivamente sentidas.

Y en este momento me lia asaltado la memoria de 
dos hechos ó sucesos tristes por una parte, pero que 
vienen muy á punto al propósito de explicar las dificul­
tades que la couquista de la Misión agusana nos ha cos­
tado á los misioneros qne la hemos procurado y á la 
hora de ahora ya alcanzado.

Estábamos esperando al P. Jaime Planas el 30 de 
Julio del año 87 para celebrar la fiesta de nuestro Santo 
Padre y Patriarca San Ignacio, cuyas glorias había el 
Padre de predicar en su día, cuando en vez de cum­
plirse nuestros ardientes deseos tuvimos el triste caso 
de que el Padre se nos metiera en cama, atacado de 
calenturas de las que no le pudimos librar, perdiéndole 
para este suelo de lágrimas, después de un mes de 
agudísimos sufrimientos, que le quitaron el conocimiento 
los días últimos de su padecer en este mundo.

En Butúan se me queda este varón ilustre, muerto de 
puro cansancio, por aliviar á su grey atacada de viruelas 
y de tifus, hasta que él, rendido por el excesivo trabajo, 
no pudo más con la carga, desde el momento que de en­
fermero, médico y padre de todos, pasó á ser enfermo y 
desvalido, ocultando su enfermedad hasta que ella le 
echó al suelo para no levantarse más. De él rae estoy 
acordando y despidiendo ya desde ahora, dejándole que 
descanse en paz, mezclados sus huesos entre los restos 
mortales de sus pobrecitos indios.

También es bien que yo le diga á Y. R. el otro suceso 
ocurrido en la persona del P . Cándido Bek, á qiiieu el 
Señor sólo le concedió el favor y gracia de besar el sa­
grado suelo que le tenía que servir de sepulcro, antes 
de derramar sus sudores regándolo para cultivarle.

Que de sentir fué de tejas abajo tal pérdida, joven 
y tan completo en espíritu y letras, recién ordenado de 
sacerdote y con una contextura tan robusta, que pare­
cía sobrevivimos á todos, se nos fué al cielo cuando 
menos lo pensábamos, y en el punto y ocasión que co­
menzaba á estar apto para el trabajo, que él hubiese 
centuplicado en orden á hacerle lo más provechoso po­
sible.

Allá, pues, en la novísima Misión de Játiva, mezcla­
dos sus restos con los de los pobres manobos, me lo dejo 
á este insigne varón que murió en las trincheras y avan­
zadas de la linea agusana, cuyo campo pide denodados 
y valientes campeones.
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V -ríS

í¿

II

T ierra  S a>t a .—V i?ta de N aza re th . (Prg.  551)

Ya ve V. R. como dejando correr mi pluma, ella como 
va haciendo la autopsia de mi espíritu, arrojándole á 
fuera, en fuerza de lo que la afectan las presentes cir­
cunstancias.

Por lo cual en V. R. lia de estar el poner las cosas 
en su lugar, considerando mi pasado en esta Misión, 
donde he pasado lo más florido de mijuventud, queella 
me ha consumido, en servicio de sus neófitos, desechán­
dome ahora en que podría serme de consuelo y satis­
facción.

No me da nada de separarme con tal que encuentre 
otro Agiisan que convertir, en donde acabe mis días 
bregando contra Lucifer, á quien deseo desterrar de 
estas tierras. Y vive Dios Nuestro Señor, que á donde 
quiera que vaya lie de trabajar, lo mismo que si no sa­
liese del Agusan, como verá V. R. el día que le escriba 
sobre mis ministerios desde Tagoloan, donde V. R. 
quiere que vaya.

MISIÓN CATÓLICA DE LANDANA 'CONGOi
p o n  El. P . CAMPANA, 1>E LA CONGREGACIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 

Los h ab itan te s  
i íe í r a to / í s íc o

I OS indígenas de la región de Landana pertenecen 
á un grupo étnico que forma la transición entre 
los gaboneses y los habitantes del ultra-Zairo. Su 

nombre de raza es ba-fiot.

Son de talla mediana. No hay entre ellos enfermos 
ni calvos: su cabeza, estrecha y alta, la tienen siempre 
cubierta de pelo.

Algunos afeitan su cabellera eii forma de corona; 
otros lio conservan eh su cráneo, casi enteramente afei­
tado, más que un mechón de cabello crespo (1).

Sus rasgos, aunque muy semejantes á los de los otros 
africanos, no son tan pronunciados, y su piel tampoco 
es tan negra. Su flsoiiomia, más agradable, revela cier­
ta ingenuidad.

Algunos acostumbran pintarse en la frente, sienes, 
brazos y pies largas rayas multicolores, creyendo que 
eou estos colores, comprados á gran precio á sus //an­
gas 6 sacerdotes de los ídolos, están al abrigo de todo 
maleficio.

Los hijos de los negros nacen blancos, mas á los po­
cos dias adquieren el color de su raza.

Sucede algunas veces, sin embargo, que niños de pa­
dre y madre negros quedan tan blancos como los euro­
peos. Sus ojos son rojos; ven mejor de noche quede 
día; les llaman ndundu, esto es, albinos. A estos ne­
gros blancos se les rodeaba en otro tiempo de honor y 
veneración. En el reino de Loaiigo tenían el privilegio 
de permanecer sentados delante del rey, y presidían las 
ceremonias religiosas, especialmente á la confección de 
los ídolos.

Hállanse en estos pueblos restos de antiguas tradi-

(I) Aféilunse con restos de botellas 6 con i-ucliillos bien afi­
lados.

; A
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ciones lie Ui raza semítica, cuya sangre se habría mez­
clado en ellos con la de Cam, por ejemplo la cireunci- 
sión, que se practica en todas las familias.

Además, parece que no lejos de Laiidana existe una 
tribu de negros conocidos con el nombre Aema-vumbu, 
gentes serias y graves, de mirada inteligente, nariz 
recta y aun aguileña, de tipo semítico muy marcado, 
que los autores portugueses designan con el nombre de 
jadeos pretos ó judíos negros. Ciertamente débese ver 
en ellos negros de origen israelita si es cierto, como se 
afirma, que observan el sábado, y aun con tal rigor que 
se abstienen de hablar en tal día. Probablemente son 
originarios de Santo Tomás, pues esta isla fué escogi­
da á filies del siglo XV’ como Ing.ir de deportación de 
los niños judies arrebatado.s á sus padres (l).

Por una costumbre completamente distinta de la 
nuestra, eu el Congo casi todos los hombres llevan ca­
bellera, y las mujeres van con la cabeza desnuda. Ex­
cepto esta leve diferencia, las mujeres visten como los 
hombres. El vestido es de sencillez excesiva; compó- 
nese de un trozo de tela ajustada á la cintura, Los ne­
gros del interior, que difícilmente pueden hacerse con 
tejidos de Europa, con las fibras de los bananos fa­
brican una tela suficientemente fina y sirve para cu­
brirles.

Entre las joyas más preciadas figuran los granos de 
coral, con los que los negros se iiaceii brazaletes y so­
bre todo collares. Las monedas de plata europeas son

( l )  Véase E l í s e o  Ií e c l u s ; L ’A /r iq u e  Mérirtionale.

también para ellos objeto de adorno: las agujerean, y 
suspenden á sus orejas 6 cuello.

Todos, hombres y mujeres, llevan en brazos y pier­
nas brazaletes de colmillos de elefante, ó más común­
mente aros de hierro 6 cobre remachadas de manera 
que no pueden quitárselos. Los de cobre están á veces 
adornados con figuras de relieve adornadas con bastan­
te gusto. Las mujeres los tienen en mucho aprecio, y 
los consideran su mejor adorno. En cierta región no es 
raro encontrar negras con siete ú ocho aros en cada 
pierna, y una quincena en cada brazo. Con esta impedi­
menta tienen que dedicarse á tudas las faenas domésti­
cas y agrícolas.

Eu otras comarcas las negras llevan en cada canilla 
un solo aro, pero tan grueso y macizo, que con frecen- 
cia pesa cinco y aun seis kilos.

Cnanto más elevada es la categoría social de un in­
dígena, más numerosos ó más pesados son los aros que 
lleva encima; nadie, pues, mejor que el Imbitante del 
Congo conoce el embarazo y el peso de los honores.

Los i-eyes, príncipes y otros jefes se distinguen de 
los simples mortales por su gorro y por el canda.

Ku gorro es largo, y tejido muy apretado con hilo de 
ananas, de forma muy bella y trabajo esmerado.

El canda es una especie de mandil de piel de leo­
pardo 6 de gato-tigre, adornado con cascabeles y cam­
panillas, que llevan sobre las enaguillas y del que no 
se separan nunca. Es el distintivo del honor, del que 
son sumamente celosos; se insulta gravemente y anu 
se degrada á un hombre arrancándole su piel de tigre

1-

; '  /
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TitiiBA S . v n t a .— Hoapital de los Hermanos de San Juan  de Dios en Nazaretli.  fPát/. 551)
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Los jefes más poderosos y ricos conservan cuidado- 
saniente en el fondo de sns cofres camisas viejas, cha­
rreteras, uniformes de soldados ó marinos, trajes de 
bedeles y otras prendas galoneadas que les regalan los 
europeos. Con ellos se cubren pomposamente en las cir­
cunstancias solemnes, procurando floten las puntas de 
la camisa por sobre las enaguillas 6 el pantalón.

I I .—R etra to  m oral

Por grande que sea la vanidad del hombre civilizado, 
no llega con mucho á la del que no lo es: estos salva­
jes se preocupan más del adorno de su persona que en­
tre nosotros una mujer á la moda.

Los habitantes del Congo parecen inferiores en inte­
ligencia á muchas otras razas africanas; pero están do­
tados de memoria feliz.

Los ba-fiots, sin embargo, se creen con justo titulo 
poseedores de una civilización superior, y no quieren 
ser asimilados con las tribus bárbaras del interior del 
país.

Los cabindas especialmente, así llamados por la pe­
queña ciudad situada al borde de una ensenada á se­
senta kilómetros próximamente al Norte de la boca del 
Zairo, poseen notables aptitudes para el trabajo indus­
trial y comercial.

La mayor parte de los negros son desconfiados, é in­
teresados hasta la bribonería. Piden con importunidad 
y sin correrse: son atrevidos postulantes que no retro­
ceden por nada.

Las contiendas son frecuentas entre ellos, y dan lu­
gar á incesantes sesiones más ó menos solemnes, en las 
cuales las partes discuten públicamente sus quejas, an­
tes de llegar á un acuerdo.

No les es extraña la cortesía, ni escasean las defe­
rencias recíprocas. Sobre todo son muy demostrativos 
en la manera de dar y devolver el saludo.

Hay tres clases de saludo ó sakila.
El primero sólo corresponde á los reyes y príncipes: 

cualquier otro que lo emplease, insultaría á la persona 
á quien se dirigiese. Consiste en mover dos dedos, y 
mostrar la mano á quien se saluda.

El segundo sakila, el más usado, se hace alargando 
los brazos hacia el compañero, y juntando las manos 
dejando vacío entre ellas, de manera que batiéndolas 
una con otra produzcan un sonido hueco y concentrado. 
Este saludo se hace liabitualmente de igual á igual: las 
dos personas se lo dirigen al mismo tiempo (1).

E l tercer sakila, del superior al inferior, difiere del 
precedente en que el inferior lo hace profundamente 
inclinado 6 de rodillas.

E l amor filial y el paternal están muy poco desarro­
llados en el Congo, siendo allí casi desconocida la cos­
tumbre de abrazarse.

Los ba-fiots, con todo, son generalmente humanos y 
hospitalarios. Entre ellos no hay posadas: el viajero 
que pasa por la aldea á la hora de la comida, entra sin 
empacho en cualquier cabaña, y es perfectamente aco­
gido.

Su vida es sencilla y frugal: se satisfacen con ali-

(I) A  este saludo añádese ahora  u a  apretón de manos, costum­
bre in troducida en el país p o r  Jos europeos.

meiitos los más groseros, van casi desnudos y acués- 
tanse en el suelo.

Estos pueblos son muy pobres comparados con nos­
otros; pero en realidad quien nada desea es tan rico 
como aquel á quien todo le sobra, y vive más feliz.

Los europeos, educados en el aprecio de las comodi­
dades de la vida y de las riquezas que las proporcionan, 
laboriosos artesanos de mil necesidades que los negros 
nunca experimentan, los europeos, digo, les compade­
cen. Pero sí aquéllos fuesen testigos de nuestras deli­
cadezas, de nuestras profusiones, del lujo de nuestros 
vestidos, mesas y habitaciones, ¿qué dirían? ¿No nos 
volverían desprecio por desprecio, y con justa razón?

Satisfechos con poco, viviendo sin previsión como las 
aves, los negros son alegres, tranquilos y descuidados. 
Como los germanos de quienes habla Tácito, cuando 
no están en guerra se dedican á veces á la caza, y con 
más frecuencia permanecen ociosos, pues les gusta dor­
mir, comer y beber: Q,uoties kella non ineunt, non 
multuúi venatilnis, pías per otium transigunt, dediti 
somno cihogue (1).

VIAJE ENTRE LOS TUAREGS ASDJERS
P O R  EL R, P. HACQUART, DE LOS PADRES BLANCOS

IV  y  últim o.—E n  el pa ís  de los tu aregs

L
a  meseta de Tinghert pertenece ya á los asdjers, 

pero es tan estéril, y los pocos udian que lo cor­
tan tan poco seguros, que atravesamos toda aque­

lla región siu encontrar un targui ni huellas de campa­
mento algo reciente. Así nuestros ulad-djamaas dieron 
vocesde júbilo cuando desde el borde meridional de la 
meseta vieron á lo lejos las dunas de Temassanine.

—Por fin, dijeron, vamos á salir de esta hamada mal­
dita, donde los camellos se magullan los piés y mueren 
de hambre: ¡lié allí arena, arena como la de nuestro 
país, por la que se puede andar descalzo como por un 
tapiz de seda!

A través de los numerosos gurs que cortan el acanti­
lado, bajamos al Ued-Ohanet, y á poco llegamos á las 
palmeras de Temassanine, en la Zauia de Sidi-Mussa.

Todo el esplendor actual de la Zauia se reduce á un 
huerto con un pozo artesiano y ciento cincuenta palme­
ras, una modesta cúpula que cobija el sepulcro de Sidi- 
Mussa, y una casucha de tierra compuesta de una sola 
pieza. El Hadj-Embirik, guardián de estos lugares, es 
un simpático tuatiano, que se indemniza con los pocos 
viajeros que pasan, de la soledad á que está condenado 
el resto del tiempo. Con algunos metros de lienzo para 
la señora y el señor Einbirik y sus hijos, les colmamos 
de alegría, y nos prometieron la más eficaz protección 
del venerable morabito.

Entre la Zauia y Tebalbalet abandonamos el camino 
ordinario para acercarnos á la tienda de Abd-en-Nebi, 
digresión que nos permitió descubrir dos puntos de agua 
desconocidos, y una fuente escasa en la cumbre de la

(1) HkcvTO: De mor. C e r m .W .
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gara Kbanfusa. Un pariente del mokaddem se nos juntó, 
y en Teball)alet adelantóse pava ir con uno de nuestros 
ginetes á anunciar á los asdjers nuestra próxima lle­
gada.

El mismo día, después de haber pasado la emboca­
dura del Ued-Samer, al dirigirnos hacia el Este para 
entrar en el valle de los Ighargharen, nuestra van­
guardia se replegó vivamente, señalando una masa de 
gente que se movía en la dirección que llevábamos: á. 
lo lejos se distinguía un grupo de meharas, siguido de 
confusa multitud, y otra línea de mebaras á retaguardia.

En el acto se hicieron los preparativos para recibir 
al enemigo, y Abd-en-Nebi, más muerto que vivo, salió 
á hacer uu reconocimiento. Volvió al cabo de una hora 
gritando:

^¡M crhul, Merhul! nómadas que cambian de cam­
pamento.

Al mismo tiempo nuestros centinelas nos condujeron 
tres tuaregs que habían apresado. Poco tranquilos éstos 
al principio, pronto se convencieron de nuestras pacífi­
cas intenciones, y entraron en conversación con nos­
otros. Invitóles á acompañarnos hasta la noche, y advir­
tiendo que uno de ellos hablaba el árabe con la mayor 
facilidad y sin el acento detestable que distingue á los 
tuaregs, dije:

—Tú no eres targui, pues hablas muy bien el árabe.
—No, soy árabe.
—Arabe del Oeste, á juzgar por tu modo de hablar.
—Sí, soy de In-Salah.
—¿De qué tribu?
—Délos Tulad-azzi.
—Tanto mejor; conozco á mucha gente de esta exce­

lente tribu, en la que cuento con buenos amigos.
—¿Cuáles?
—Desde luego el idleh Abd-el-Káder y ben Abder- 

Rahman; nos escribimos.
—Abd-el-Káder es mi primo; su padre es mi tío pa­

terno.
—¿Tienes noticias suyas? ¿Cómo está este querido 

amigo?
—Hace poco vine de In-Salab, donde pasé el otoño, 

y le dejé en perfecta salud. Me habló de ti, pues sin 
duda eres el morabito de Uargla.

—Efectivamente, y puesto que conozco tu raza y la 
noble tribu de los zua-ulad-azzi, no nos separemos; qué­
date con nosotros: tu origen me es garantía de tu sin­
ceridad. Cada noche me darás cuenta de lo que ocurra; 
me referirás los intentos que se abriguen sobre nos­
otros, y los proyectos de los tuaregs. Eres sobrado inte­
ligente para que tenga necesidad de insistir más; ya 
comprendes lo que espero de ti.

—Puedes estar tranquilo, Sidi, pues no soy tuareg, 
sino árabe; confía en raí.

—¿A quién lo dices? ¿no eres azaui? esto basta para 
que deposite en ti toda mi confianza: si me satisfacen 
tus servicios, no te quejarás de mi generosidad.

He aquí cómo Sidi Hobamed-ben-Zalali entró á nues­
tro servicio; nos fué muy adieto y nos tuvo al corriente 
de todas las tramas mediante una prima de dos duros, 
un espejo de pocos céntimos y un peine que no utilizará 
nunca.

El mismo día tuvimos ocasión de convencernos que 
los tuaregs no desdeñaban nuestros víveres ni nuestros 
regalos. Dos grupos de veinte ginetes cada uno, hicie­
ron cerca de nuestro campo fautasías guerreras de muy 
buen efecto. Todos pertenecían á la tribu de los ifoghas. 
Abd-en-Nebi, que deseaba sin duda hacerse perdonar 
su papel de introductor de los extranjeros en el suelo 
independiente de los tuaregs, nos los presentaba todos 
como sus más próximos parientes ó como los personajes 
más iiiñuyentes de la tribu. A darle crédito, su paren­
tela era casi ilimitada, y los ifoghas cuentan un número 
inverosímil de notabilidades.

A más de esto llegaron á mis oídos rumores alarman­
tes. Los ifoghas, á la vez que protestaban de sus bue­
nas disposiciones, nos amenazaban con alguna fracción 
de Hoggar y de Taitoq, que debíamos eucoutrar en 
nuestro camino.

En efecto, desde el día siguiente nuestra escolta se 
aumentó con cierto número de gentes hostiles que, so 
pretexto de que pasábamos por su territorio, tenían 
pretensiones ridiculamente exageradas. Por su parte 
Abd-eu-Nebi nos defendía muy débilmente, y Mohamed 
le acusaba de ser participe en la explotación.

Nuestros reproches al mokaddem eran infructuosos.
—¿No es sorprendente, le decíamos, que estas recla­

maciones se bagan por primera vez á viajeros como nos­
otros, que venimos en nombre del Gobierno, y estamos 
confiados especialmente á  ti? Aquellos que se presentan 
con algunos árabes quedan exentos, y basta que venga­
mos bajo tu salvaguardia para que se encarnicen con 
nosotros, como los chacales con una gacela. ¿Dóude está, 
pues, tu influencia? ¿Has olvidado quiénes somos? ¿No 
tienes en cuenta que daremos parte de tu conducta?

—Voy á exhortarles otra vez, decía suspirando el 
viejo morabito.

Y volvía en breve con aire desalentado y diciendo:
—No quieren ceder de ninguna manera. Nada puedo 

hacer.
Resuelto á acabar de una vez, mandé llamar durante 

la noche al jefe de Taitoq, solo en mi tienda, y sin jac­
tancia le representé cuán vergonzosa era su conducta, 
y cuiíii peligrosa sería para él si nosotros no fuésemos 
tan amigos de la paz. Tuvitéle á contar nuestros fusiles, 
y pregunléle cuántas descargas serían precisas para 
limpiar su campamento siu que quedase alma viviente. 
Por último, poniéndole algunas monedas de plata en la 
nuino, como señal de disposiciones pacíficas, le declaré 
que á la primera reclaraacióu 6 manifestación poco be­
névola contestaríamos con balas. Dicho esto, me besó 
la mano y desapareció siu que oyésemos hablar más de él.

El domingo de L<stare fué el día de nuestro encuen­
tro con los enviados de los asdjers. Su jefe Kunni, de 
la tribu noble de los araren, nos hizo muy buena impre­
sión por su porte digno, su autoridad sobre los iinrad 
y su nula franqueza.

Escoltado por cincuenta lanzas, vino á nuestro en­
cuentro, y uos dió desde el principio completa segu­
ridad.
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El día si­
guiente, des­
pués de la pri­
mera entrevis- 
til, fuimos á 
Naiikor, junto 
al famoso lago 
donde terminó 
la misión Flat- 
ters. Allí ro­
deaban á Kun- 
ni un centenar 
de guerreros.
R euním onos 
entresucam pa- 
meiito y el nues­
tro : Abd-eii- 
Xebi re p e tía  
mis p a lab ra s  
en tamachek; 
la multitud dis­
cutía ; Kunni 
dirigía el de­
bate , resumía
los pareceres y me daba la conclusión.

El jefe, empero, prefería las conversaciones reserva­
das; mi papel de médico se prestaba á ello, y so pre­
texto de consultas pudimos hablar juntos largamente 
sobre los intereses y disposiciones de los tuaregs y de 
diversos vecinos. Su sinceridad me permitió recoger 
importantes informes sobre el estado délos ánimos. Por 
su parte me interrogó largamente sobre Europa y las 
relaciones de las potencias entre sí. Xo dejó de mara­
villarme la variedad de sus noticias, su ávida curiosi­
dad y lo exacto de sus juicios.

Del 5 al 8 de Marzo continuaron las negociaciones 
con la misma lealtad, y gracias á la protección de

v :

r '

N okueg».—Antiguo iglesia de Trondenfos, en la isla de Hindco. (Pág. 543)

San José, tuvieron mejor éxito de lo que esperába­
mos.

La entrega solemne de los regalos precedió á nues­
tra marcha. Los tnaregs habían aligerado mucho nues­
tro convoy, pero los resultados obtenidos nos compensa­
ban ampliamente.

Xo era poco haber vivido tres semanas en medio de 
gente, si no hostiles, por lo menos dispuestos á cual­
quier atentado por codicia, sin que se hubiese suscitado 
ninguna contienda.

—Los tuaregs son como los perros, me decía fami­
liarmente Kiiniii; ladran porque tienen hambre. Echa­
les un hueso, y cerrarán la boca y vendrán á lamerte.

La lealtad de 
los jefes y su 
ascendiente so­
bre sus imrai 
( siervos) son 
incontestables

• Mi

'M :
r.A?¡

N ouoega —El UufUund, en la en trada  del Troldfjord. íPá(/-  543)

Los misione­
ros estamos sa­
tisfechos de ha­
ber viajado en­
tre la Zauia y 
N a iik o r, s i ­
gu iendo las 
liuellasdenues- 
tros valientes 
p redecesores 
los Rdos. Pa­
dres Richard y 
Kermabou. En 
varios lugares 
df*l camino Ma- 
am m ar nos 
mostró i'eeuer-
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dos materiales de su paso, y sobre todo liemos hallado, 
entre los árabes y los tuaregs, su memoria en todos 
los corazones, y sus nombres pronunciados con respeto 
por todas las bocas.

Como ellos tuvimos el consuelo de ofrecer, en aque­
llas tristes soledades, la Santa Víctima por la salvación 
de los tuaregs, y, como lo esperamos, para apresurarla 
hora de su conversión.

La vuelta fué una marcha rápida por otra ruta entre 
TemassauineyBel-Heiran. Eii vez de seguir el largo y 
monótono Gossi-Tuil, quisimos probar una travesía del 
Erg por Tabancort, como cazadores chaambas. Fué una 
fatigosísima, pero muy interesante excursión de seis jor­
nadas.

Era la Semana Santa. He pasado algunas más reco­
gidas, pero ninguna más piadosa. ¡Cuán bien se ora en 
esas grandes dunas donde uno se siente á merced de 
cualquier accidente, de la menor pérdida de agua! ¡Con 
qué fervor el alma se encomienda allí á Dios y le da gra­
cias! Mucho se sufre, aun bajo el sol de la primavera, 
con aquellas marchas penosas que duran desde la punta 
del día hasta el anochecer, con breves horas de sueño, 
interrumpido por las rondas nocturnas necesarias para 
mantener el celo de los centinelas.

Por fin, el santo dia de Pascua llegamos á Bel-Hei- 
ran, donde ofrecimos el Santo Sacrificio en acción de 
gracias por las atenciones paternales de que habíamos 
sido objeto por parte de la Divina Providencia.

EXCURSIÓN APOSTÓLICA EN NORUEGA
POR E L  I l m o .  F A L L IZ E ,  OBISPO D E  E L U SA

XV

Pesca d e  la  m erlu za  en  las islas Lo /o íen .— Trabas a l comercio  
de beb id a s/erm en ta d a s .—E ls o l  de m ed ia  n o eh e .~ Is la , c iu ­
dad  y  M isión de Tromsce.

A l  partir de Bodce el buque se adelantó por el an­
cho Vestfjord para conducirnos, marchando hacia 
el Oeste, á Svolvar fV . el gralailo, j)ág. 544), 

en las islasXofoten. Forman éstas iiii vasto hemiciclo, 
que. parte del archipiélago de Vesteraalen, situado al 

Norte, inmediatamente delante del coiitiiieníe, y se ex­
tiende en el Océano á 1.50 kilómetros al Sudoeste. Las 
islas están tan próximas unas á otras, que parecen for­
mar una cordillera continua de alturas y picos de miles 
de pies de elevación, de muros gigantescos levantándo­
se del fondo de las aguas, y de ásperos desfiladeros. 
Por do quier revélase el carácter volcánico de aquellos 
montes. Inmediatos á ellos hay lenguas de tierra é is­
lotes sumamente bajos, pero de espantosa aridez, mien­
tras que en las montañas no falta una modesta vegeta­
ción. Entre los peñascos anidan gran número de pue- 
bleeitos de pescadores. No es la poesía grandiosa de 
estos parajes lo que ha atraído á tanta gente, sino la 
pesca de la merluza.

Esta pesca se hace en el Vestfjord, que separa las 
Lofoteo de Tierra Firme, desde mediados de Enero á 
mediados de Abril, en que llega la merluza para des­
ovar. Se la pesca con redes, en las que se atan como 
cebo arenque 6 un pescadito de meta!. En los tres ban­
cos principales el pescado es muy abundante en este 
período. Una vez en tierra, abren las merluzas y las 
cuelgan de dos en dos en una percha para que se se­
quen. En talleres especiales se emplea el hígado para 
la fabricación de aceite, mientras que en otros se con­
vierten las cabezas en guano. También se hacen cocer 
estas cabezas con ova para alimento del ganado. En 
estas regiones árticas, en donde es raro el heno, se dan 
á comer arenques salados á las vacas, ¡y los comen!

En la época de la pesca magna afluyen los marinos 
de todo el Norte de Noruega. Con frecuencia se ven en 
Vestfjord de cinco á seis mil buques, con más de trein­
ta mil tripulantes. El producto de la estación no suele 
ser inferior á treinta y cinco millones de peces.

Esta pesca produce buenos rendimientos, pero cues­
ta cara. Desde luego aquellos pobres pescadores se al­
bergan pésimamente en cabañas construidas por ellos 
mismos: en medio de cada una un hogar sirve para la 
preparación de su frugal comida. Su enemigo priueipal, 
empero, son las tempestades, qne con frecuencia les 
sorprenden en medio del Vestfjord, á diez y veinte ki­
lómetros de la costa. Si entonces vuelca la embarca­
ción, procuran sostenerse en la quilla, provista á veces 
de anillos y ganchos; con frecuencia se encaraman á 
ella con sus cuchillos, clavados en la madera.

Aunque años ha se estacionan en estos parajes algu­
nos buques de salvamento, raras veces salen con vida 
los infelices náufragos. Cuando una barca encalla en la 
costa, el número de cuchillos que lleva clavados indica 
casi siempre el de las víctimas. No creo que en ninguna 
costa del mundo haya tantas viudas y huérfanos como 
en el litoral del Nordland.

Una cosa complace aquí, y es que el Gobierno y los 
Municipios prohíben toda venta de licores alcohólicos 
durante el tiempo de pesca. En la última estación, sin 
embargo, á pesar de la prohibición de la ley, algunos 
establecieron despachos en Kabelvaag, pero pagaron 
caro su atrevimiento culpable, pues los mismos pesca­
dores destruyeron sus barracas y arrojaron al mar el 
contenido de sus toneles. La legislación de las taber­
nas, por lo demás, es muy ejemplar en Noruega. Desde 
luego los comerciantes no pueden vender menos de dos­
cientos cincuenta litros de aguardiente. Luego en cada 
población la mayoría de los habitantes adultos, com­
prendidas las mujeres, decide por dos tercios de votos 
la prohibición de la venta de licores, y cuando ésta se 
permite se confía á un íjomlang (Sociedad por accio­
nes), que no puede distribuir un dividendo que pase del 
cinco por ciento del capital. El exceso de beneficios se 
divide entre el Estado, el Municipio y el Samlang, pa­
ra ser destinado en obras ó instituciones de utilidad 
pública. En Cristianía y Porsgrmid los Samlangs de 
estas ciudades sostienen los hospitales de nuestras Her­
manas. Unicamente las cantinas de las estaciones fe­
rroviarias, para el servicio de los viajeros, dependen
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directamente del Estado. Además, toda venta de lico­
res fuertes, aun de cerveza, está absolutamente prohi­
bida los domingos y días festivos, y aun la víspera des­
de las cinco de la tarde, para que los obreros no mal­
gasten su jornal apenas cobrado.

Finalmente, las Sociedades de templanza, y las hay 
en todos los pueblos, son eficazmente protegidas por 
los poderes públicos. Gracias á ellas más de doscientos 
rail noruegos han hecho voto de nunca beber, ni prepa­
rar, ni comprar, ni vender licores alcohólicos. Por des­
gracia muchas de estas Sociedades están en manos de 
los Goods-Templars, las que, como la Santa Sede me 
ha contestado recientemente, á causa de su carácter de 
Sociedad secreta caen bajo las censuras eclesiásticas.

Contribuye á tener á raya la embriaguez la enorme 
tasa que pesa sobre la importación y fabricación de li­
cores fuertes. Como los lapones especialmente están 
inclinados á embriagarse, se ha impuesto una sobretasa 
especial á la importación del aguardiente en Finmarken.

A media noche llegamos al centro del Vestfjord, y el 
astro del día, muy cercano al Norte, continuaba inun­
dando con torrentes de luz purpúrea, dorada, rosácea, 
violeta y azulada las aguas silenciosas y las cimas res­
plandecientes de las islas Lofoteo y Vesteraalen y la 
tierra firme. ¡Qué panorama! Imposible describirlo: no 
lo lograría nunca, y si pudiese hacerlo, no se me cree­
ría. Hallábaraonos todos reunidos en el puente, nadan­
do en ese Océano de tinte sin nombre, paseando nues­
tra vista por aquel país de hadas, sintiendo en medio 
de aquel silencio, que ni siquiera la gaviota se atreve 
á profanar con sus gritos, el vuelo del Angel de la no­
che, que franquea el espacio junto al Angel del día, si­
lenciosos nosotros mismos, mientras que de cada cora­
zón creyente sube hacia el cielo un himno sin palabras 
en alabanza del Señor, que sacó de la nada esas mara­
villas. i Oh, cuán bello debe ser su cielo, donde El mis­
mo es el sol eterno del día y de media noche!

Después de visitados los principales puertos de las 
Lofoten, el capitán nos da la sorpresa de entrar en el 
famoso TrolJfjord fF .  541), que se­
para el archipiélago de Lofoten de la inmensa isla de 
Hindce, perteneciente al archipiélago Vesteraalen. Es 
una hendidura tan angosta que apenas puede entrar 
por ella nuestro buque de alto bordo, y sus muros, sur­
giendo perpendieularmente del nivel del mar, son tan 
elevados que nunca un rayo de sol penetra en aquella 
caverna, donde el agua del mar es negra como la tinta. 
En el fondo se ve como suspendido eii los aires un gla­
ciar, que pi'ecipita un torrente de agua helada, cuyos 
vapores dan escalofríos. E l capitán hizo disparar un 
cañonazo, al mismo tiempo que el piloto lanzó un fuerte 
silbido. ¡Gran Dios, qué concierto diabólico! Nubes de 
eiders asustados se precipitaron al mar dando desespera­
dos gritos; bandadas de gaviotas revolotearon en torno 
nuestro mezclando al infernal concierto su voz estri­
dente; de todos los agujeros salieron buitres silbando

de terror, y allá arriba, donde apenas nos atrevíamos 
á levantar los ojos para no ser presa del vértigo, águi­
las majestuosas parecían nadar en los aires y escudri­
ñar los misterios que oculta nuestro abismo. Con gran 
trabajo el buque pudo virar de bordo para salir de aquel 
agujero.

Hacia medio día pasamos por la entrada del Oíoten- 
fjord, uno de los más vastos fjords de Noruega-, en el 
fondo del cual, en Vietoriaharn, desemboca el ferroca­
rril aún no terminado que debe unir el puerto de Hu­
lea, que está al Norte del mar Báltico con el mar Gla­
cial, y entregar á los buques la inagotable mina de 
hierro magnético de Gellivara, llamada á eclipsar con 
el tiempo sus similares de todo el contineote. En este 
mismo fjord se han descubierto también los enormes 
yacimientos de mármol, de infinita variedad de matices, 
que harán la'guerra á las mejores canteras de Italia y 
Grecia.

Después de atravesar el TjcEllsund entramos en el 
Vaagsfjord, cuya majestuosa belleza compite con la del 
Vestfjord. ¿Veis á lo lejos, dominando la ciudad peque­
ña de Harstad, aquella flecha elevada que remata una 
pequeña, pero encantadora capilla? ¿Veis la bandera que 
ondea en ella para saludarnos? Es un santuario cató­
lico, la capilla de Santa Suniva, que mandé construir 
hace dos años apeuas. Nuestro catequista nos aguarda­
ba en el desembarcadero para conducirnos á ella.

Hacía mucho tiempo deseaba fundar un anejo entre 
Tromsce y Harstad, primero porque los católicos de la 
Lofoten y Vesteraalen, lo mismo que de la tierra firme, 
estaban harto lejos de su parroquia de Tromste, y lue­
go sobre todo porque esta ciudad, situada en el centro 
de las comunicaciones de la comarca y en la inmensa 
isla de Hindm, que cuenta cinco grandes parroquias 
protestantes, está llamada á ser la parroquia más im­
portante de todo el Nordland. Ya en la edad media ha­
bía muy cerca de Harstad una magnifica iglesia católi­
ca, de estilo gótico, llamada la iglesia de Trondenzes 
( V. el grabado, gág. 541), que sirve aún hoy de iglesia 
parroquial para los protestantes, y donde el cristiano 
encuentra con gozo los antiguos altares, y aun las obras 
maestras de escultura y pintura representando Santos 
católicos. De esta iglesia, prebenda de la catedral de 
Troiidhiem, era párroco el preboste; de allí el nombre 
de Trondenss. En 1889 logré por fin adquirir en Hars­
tad un terreno dominando el fjord y la ciudad, y per­
mitiendo ver á lo lejos la iglesia de Trondenss; pero 
sólo en 1893 pude terminar la nueva capilla ( V. el gra­
bado, gág. 545). La bendije el día de la Asunción, é 
instalé en ella un catequista que celebra reuniones re­
ligiosas, mientras que el vicario de Tromsce la visita 
periódicamente pava el servicio regular.

Terminada la visita canónica en Harstad, fuimos en 
doce horas, por la vía marítima, al «París del Norte,» 
Tromsce. Cuanto más se adelanta en aquel dédalo de 
estrechos, más grandiosa se ostenta la naturaleza. Pre­
tender describir las severas bellezas del Salangenfjord 
y del Mjffisund, entre las columnas gigantescas del Aar- 
bodstiiid y del Fraxtiud, cubierta de nieve y hielo, y
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proyeetando eii el golfo sus brillantes cascadas; el in ­
comparable panorama de Kastnmsliaon y los encantos 
del gran Malangenfjord, de orillas amenas y fértiles, 
sería pretensión inconcebible.

Tromsce f r .  el grabado, pag. 548_j, ciudad de siete 
mil habitantes y residencia de un gobernador y de un 
obispo protestante, se halla en el 69" 38’ de latitud N., 
en la islita del mismo nombre situada en el Tromsund, 
entre la tierra firme y la isla de Kvala?. La islita es de 
inaudita fertilidad en a(¡uellas regiones árticas; con bos­
ques de abedules y praderas esmaltadas de flores, se­
meja una esmeralda, y hace olvidar las cimas cubiertas 
de hielo y nieve perpetuas que por todas partes limitan 
el horizonte.

En el puerto de Tromsce hallamos una verdadera flo­
ta, desde los yates de recreo procedentes de todas las 
partes del mundo, hasta los busques mercantes que vie­
nen del mar Blanco para cambiar la harina de Rusia

siente como padre de todos sus fieles, y en su sencillo 
afecto adquiere la-fortaleza para sacrificar su vida por 
ellos.

La iglesia de Troms® (F. el grabado de la pági­
na ó-i.’)), de suficiente capacidad y belleza,- data de 
1860.

ESTADO DE LdS FftMILlUS MlSiOHERAS jO SEFIM S EN MEJICO
E>¡TnEGADO AL VISITADOR APOSTÓLICO 

ILMO. Y RV.MO. D. NICOLÁS AVIÍRARDI, ARZOBISPO DE TARSO

[nstilu.to de misionero» Joeeflnoe

E
l  25 de Abril de 1896 el limo, visitador Apostólico, 

Mons. Averardi, hizo la visita á la Casa Central 
de Misioneros Josefinos, fundada en Méjico por el 

Pbro. D. José Vilaseca.

NoRüEfiA.—Svolwíer, en los islas Lofofen. fPdQ. 542) •

por la merluza de Noruega. Tromsce, en efecto, es ciu­
dad comercial de grandísima importancia, y posee mu­
chos buques que en estío van á cazar el oso blanco y la 
foca hasta en los hielos de Spitzberg.

Mas he aquí que una ligera barca hiende las aguas, 
y se agitan sombreros y pañuelos. Son mis dos compa­
ñeros que vienen á bu.scarme y llevarme en triunfo has­
ta la casa parroquial, en donde los niños me reciben 
con alegres cantos, mientras los mayores se apresuran 
á rodear á su Obispo y le estrechan cordialmente la 
mano. En las Misiones especialmente, el Obispo se

Habiendo examinado la capilla pública, el departa­
mento de los novicios, el de los profesos y las escuelas 
de internos y externos pobres, no encontró ninguna cosa 
inconveniente.

Ei Pbro. D. José María Vilaseca (de Cataluña, Es­
paña), fundó en Méjico los Institutos de Misioneros Jo- 
sefliios é Hijas de María Josefinas.

El Instituto de Misioneros .Josefinos fué fundado en 
19 de Septiembre de 1872 (24 años de existencia).

Su personal, distribuido en siete casas, es el si­
guiente:
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19 s a c e r d o ­

tes. 25 estu-

i Í * S ;

j i ü i ÉEi=£;Hu=nn-BnEna
: i 2 2 l * -1 1  •  *

(liantes profe­
sos, 41 novi- 
(•ios, 2:5 coad­
jutores y 5.54 
niños educan­
dos |)obres.

Este perso­
nal está distri­
buido delama- 
nerasignieute:

T. — Caso.
CentrolenMd- 
jico.—5 sacer­
dotes, 12 estu­
diantes profe­
sos, 20 novi­
cios, 8 coadju­
tores, 25 edu­
candos inter­
nos y 82 niños 
pobres.

Hay una im­
prenta religio­
sa fundada en
1868 y destinada á la publicación de obras religiosas. 
Durante el tiempo que tiene de existencia, se han im­
preso en ella novecientos mil tomos y más de tres mi­
llones de cuadernos y hojas sueltas, sobre asuntos de 
San José.

Se publica además, en la misma imprenta, un periódico 
enteramente religioso: E l Propagador de la dewción 
á San Josd y á la Sagrada Familia, el cual tiene 
también veinticinco años de existencia.

En el colegio Clerical, que fué fundado y estuvo bajo 
la dirección de los Padres Josefinos, se formaron más 
de 200 sacerdotes, que hoy ocupan varios curatos en Mé­
jico y otras diócesis.

Desde el 72 iiasta la fecha, los Padres misiuneros 
Josefinos han dado en las diócesis de Méjico, Veracruz, 
Morelia, Cueruavaca, Tabasco y Chilapa l io  Misiones, 
en las iiiie han comulgado cerca de medio millón de per­
sonas y se han casado por la Iglesia 22,000 amanceba­
dos. Han dado 80 tandas de ejercicios espirituales, y

•i i • i i LiJiJ lili U  LL

iüaüÉíH

N oboküa.—iglesia católica de Tromsa-. ¡P(¡!j- 544)

Noroeoa.—Capilla católica en Haisliid. í'Pft;¡. 543).

el personal de todos es de 20,000. En los ejercicios se 
han celebrado 3,200 matrimonios. La mayor parte han 
sido dados á gente pobre, y todos absolutamente gratis.

En las Misiones entre los infieles han sido bautizados, 
entre párvulos y adultos, muy cerca de un millar.

Han reedificado dos iglesias y un cementerio.
TI.—Colegio ]} casa Misión en Orizala ( Veracruz). 

—2 sacerdotes, 2 estudiantes, 1 coadjutor y 72 edu­
candos,

\ l l — Cosa colegio y Seminario en Temascalciago 
(Méjico).— l  sacerdote, 1 subdiácoiio, 4 estudiantes 
profesos, 21 novicios, 8 coadjutores, diez iuteriios y 
88 educandos pobres.

I V . ___M lS lO K K S E N TR E  LUS IN E IE L E S .— COSO J / í6 'iO H

Comalcako (Tahasco).—A sacerdotes 2 estudiantes 
profesos, 2 coadjutores y 72 niños en las escuelas.

S .— Casa colegio y Misión rn Batojiilas ( Chihua­
hua).— \ sacerdote,! estudiante profeso y 1 coadjutor.

VI.— Casa Mi.Fión y Talleres w  Siso gnichic (Chi­
huahua).—2 sacerdotes y 4 coadjutores.

V IL—Casa Misión en I'emósachi (Chihuahua) .— 
2 sacerdotes.

V III.—/j’ii el Colegio Pío Loíino Americano de 
liorna.—2 sacerdotes y tres estudiantes profesos.

Méjico y Abril, 24 de 1896.— .To s e  T r o n c o s o , S . '‘

In s titu to  de las H ijas de M aría  Jnsejinas

Este Instituto lo fundaron en Septiembre de 1872 la 
Madre sor Cesárea de Esparza y el Pbro. I). José María 
Vilaseca. Hoy cuenta con un personal de 224 Hermanas, 
distribuidas eii 28 casas.

El fin de esta Institución es: la educación de la ju­
ventud y la niñez, por medio de las escuelas, colegios 
y asilos de párvulos; la asistencia de enfermos en los 
hospitales y casas particulares, con especialidad en las 
epidemias del tifus, que son muy frecuentes en Méjico.
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Además, se ocupan en las tandas de Ejercicios que se 
dan á las mujeres pobres.

El personal antes dicho, se halla distribuido de la ma­
nera siguiente:

j .— (Jasa Central (M djko).—i0  Hermanas profesas 
y 11 coadjutoras.

I I .—^Seminario y  casa de Asilo (Méjico).—2 Her­
manas profesas y 29 novicias.

n r .—Esciíclas y colegio &>i Huichayan (Hidalgo). 
—4 Hermanas profesas.

IV. —Colegio, csmelasy orjanatorio m  San Angel 
(D. F ).—6 Hermanas profesas.

V. — Colegio y  escuelas en Toluca(E. de Méjico) .— 
5 Hermanas profesas.

Vf.—Colegio y  escuelas en Jlotoyec (Hidalgo).— 
4 Hermanas profesas.

V il.—Asilo particular de mendigos (Méjico) .— 
14 Hermanas profesas.

V III. —Colegio y  escuelas en Orizaha (Veracruz). 
—6 Hermanas protesas.

IX . — Colegio y  escuelas en Santiago Tianguistenco 
(E . de Méjico) .—5 Hermanas profesas.

X . —Hospital de icneficencia española (Méjico) .— 
10 Hermanas profesas.

X I. — Colegio y escuelas en FeraOTíj.—4 Hermanas 
profesas.

X II. — Colegio en Cunduacán ( l'ahasco).—3 Her­
manas profesas.

X III. — Colegio y  escuelas en San Antonio Cárdenas 
(Taiasco) .—3 Hermanas profesas.

XIV. — Colegio y  escuelas en San Cristóbal Las 
Gasas (Chiapas) .—7 Hermanas profesas.

XV. — Colegio y escuelas en Comilán ( Chiapas) .— 
C Hermanas profesas.

XVI. —Hospital y escuelas en San Andrés Chal- 
chicomula (Puebla) .— 5 Hermanas profesas.

XVII. —Hospital y  Jarm ada en San Pedro Tlacle- 
pague (Jalisco).—6 Hermanas profesas.

X V III. —Hospital Concepción Béistegui (Méjico)- 
—11 Hermanas profesas.

X IX . — Colegio y escuelas en Tecamachalco (Pue­
bla) .—4 Hermanas profesas.

XX. — Colegio y escuelas en Huaiusco (Veracruz). 
—4 Hermanas profesas.

XXI. — Colegio y  escuelas en Ciiiteco (Morclia).—  
2 Hermanas profesas.

X S.ll.— Colegio y escuelas en Atzcatpotzalco (D. 
/ ' ) . —3 Hermanas profesas.

X X III. —C'oZc/720 y escuelas en ciudad Lerdo (Bu- 
rango.—5 Hermanas profesas.

XXIV. —Escuelas en Orizaba (  Veracruz).— 8 Her­
manas profesas.

XXV. —Hospital y  escuelas en Teocuitatlán (Ja­
lisco.—4 Hermanas profesas.

XXVI. —Hospital de ancianas en Orizaba (Vera- 
cruz.—3 Hermanas profesas.

XXVII. — Escuelas y farmacia en Buenavista (Ja­
lisco) .—4 Hermanas profesas.

X X V III. — Colegio y escuelas en Comalcalco (Ta- 
basco) .—3 Hermanas profesas.

Méjico y Abril 26 de 1896.— Son P atrocinio L icea, 
secretaria.

DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL PA PA  LEÓN M
SOBPiB KDÜDJD ÍB Li5 ORDBSiClOJES IXGLlCiNiS

LEON OBISPO

SER V ID O R D E  LOS SER V ID O RES D E  DIOS

PAEIA PE R P E T U A  MEMORIA

N'os otorgamos á la nobilisima nación inglesa una 
gran parte de nuestra solicitud y de nuestro afec­
to apostólicos, esforzándonos con el auxilio de la 

divina gracia, en imitar y seguir, como lo pide nuestro 
cargo, al gran Pastor de las ovejas, Jesucristo Señor 
Nuestro. Y esta benevolencia que Nos tenemos para 
dicha nación, se halla principalmente afirmada en la 
Carta que Nos dirigimos el año último especialmente 
oá los ingleses, buscando el reino de Cristo en la uni­
dad de la fe. (Hcbr. xu i, 20).« Eu ella evocábamos y 
recordábamos la antigua unión de esta nación con la 
Iglesia su Madre, y nos esforzamos en apresurar, exci­
tando á este fin en las almas un celo ardiente para pe­
dírsela á Dios, su feliz reconciliación. Recientemente 
aún, cuando eu otra Carta dirigida á todo el universo, 
nos plugo tratar, de una manera general de la unidad 
de la Iglesia, dedicamos especialísiina atención á Ingla­
terra, esperando que nuestra palabra podría fortificar 
á los católicos, llevando al mismo tiempo saludable luz 
á los disidentes.

Nos complacemos en reconocer un hecho que hace 
honor al buen sentido de dicha nación, y que demuestra 
la solicitud de muchos ingleses por la salvación eterna: 
á saber, la benevolencia con que fueron acogidas entre 
ellos nuestras instancias y nuestra independencia de 
lenguaje, que no se inspiraba en verdad en ningún cál­
culo humano.

Hoy, con el mismo espíritu y cou iguales disposicio­
nes, hemos resuelto aplicar nuestra atención á un asunto 
no menos importante, conexo cou el primero, y que nos 
tiene también hondamente preocupado. La opinión ge­
neral, confirmada más de una vez por los actos de la 
Iglesia y su constante disciplina, considera que entre 
los ingleses y bajo el reinado de Eduardo VI, poco an­
tes de que su pueblo se separase del ceutro de la unidad 
cristiana, se introdujo públicamente un rito completa­
mente nuevo en la colación de las órdenes sagradas, y 
que á consecuencia de ello el sacramento del Orden, tal 
y como fué instituido, no existía ya, ni tampoco la suce­
sión jerárquica, No obstante, en tiempos más cercanos, 
y sobre todo en eslos últimos años, una controversia 
se ha entablado acerca de sí las ordenaciones sagradas 
verificadas según el rito del rey Eduardo poseen la na­
turaleza y los efectos del Sacramento. Esta opinión ha 
sido defendida, ya en forma afirmativa, ó solamente en 
forma dubitativa, no sólo por algunos escritores angli­
canos, sino también por un pequeño número de católi­
cos, cuya mayor parte no eran ingleses.

La razón que impulsaba á los unos era la dignidad 
del sacerdocio, y el deseo de que sus sacerdotes no care-
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cies^  de la doble potencia sobre el cuerpo de Cristo. 
Los otros pensaban facilitar por ese medio, en alguna 
manera, la vuelta de los primeros á la unidad. Los dos 
bandos estaban persuadidos de que por consecuencia 
de los progresos realizados por el tiempo en este género 
de estudios, y de la exliumación de documentos sumi­
dos anteriormente en el olvido, nuestra autoridad podría 
oportunamente someter de nuevo este asunto á examen. 
Por lo que á Nos toca, no desatendiendo ninguna de 
esas opiniones ni ninguno de esos deseos, y prestando, 
sobre todo, oído á la voz de la caridad apostólica, he­
mos creído conveniente experimentar sin excepción, to­
do lo que podría conducir de algún modo á  impedir la 
pérdida de las almas 6 á facilitar la obra de la salvación.

A este fin Nos hemos tenido á bien consentir con be­
nevolencia en que se remita á nuevo juicio esta causa, 
para que, gracias á la perfección soberana de una nue­
va discusión, todo pretexto, y aún la menor duda, pue­
da ser desvíinecida en lo porvenir. Y he aquí por qué, 
escogiendo un cierto número de hombres eminentes por 
su ciencia y por su erudición, y cuyas opiniones diver­
gentes acerca del asunto nos eran conocidas, les hemos 
encargado sentar por escrito los argumentos en que 
fundan su opinión, y habiéndoles reunido cerca de Nos, 
les hemos ordenado comunicarse sus escritos, y si pre­
ciso fuera, para juzgar con conocimiento de causa, ape­
lar á informaciones suplementarias, buscarlas y pesarlas 
con cuidado.

Nos hemos dispuesto, además, que los informantes 
pudieran libremente consultar en los archivos del Va­
ticano los documentos ya conocidos que creyesen con­
veniente examinar, y buscar en ellos documentos iné­
ditos. Hemos querido también poner á su disposición 
todas las actas de nuestro Consejo Sagrado, llamado 
supremo, que se refieran á este asunto, y todo lo que 
se ha publicado hasta la fecha por los hombres más sa­
bios, eii uno 6 en otro sentido. Provistos de todos estos 
auxilios, hemos querido que se reuniesen eii sesiones 
especiales, sesiones que se celebraron en número de 
doce, bajóla presidencia de un Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, designado por Nos, y en las que cada 
uno ha gozado de la Ubre facultad de sostener su pare­
cer. Por último, Nos ordenamos que todas las actas de 
dichas sesiones, juntamente con los demás documentos, 
fueran sometidas á nuestros Venerables Hermanos los 
Cardenales, y que éstos, después de haber meditado la 
cuestión y de discutirla ante Nos, nos dieran cada uno 
su opinión.

Establecido este procedimiento, era justo no pasar 
al examen íntimo de la causa sin antes dejar claramen­
te sentado en qué situación se encontraba de hecho, por 
las prescripciones de la Santa Sede y las tradiciones 
seguidas anteriormente, tradiciones cuyo oi'igeii y valor 
importaba mucho apreciar.

Por esto Nos examinamos, ante todo, los principales 
documentos en los que nuestros Predecesores, á peti­
ción de la reina María, dedicaron sus cuidados más es­
peciales á la reconciliación de la Iglesia de Inglaterra. 
Sabido es que Julio IIC envió á este fin al canlenal Rei­
naldo Polo, inglés de nación, hombre adornado de gran­
des méritos, en calidad de Legado w latere «como su 
ángel de paz y de amor,” y le confirió poderes extraor­

dinarios é instrucciones de conducta (l) que Paulo IV 
ratificó y confirmó posteriormente.

Para apreciar bien el valor de los documentos men­
cionados anteriormente, es preciso partir del hecho de 
que la misión á que ellos se contraen no eraindiferente 
al asunto de la oi-denaciones anglicanas, sino que á ellas 
se refería de un modo especial. Y claro'está que si los 
poderes otorgados por aquellos Pontífices al Legado 
apostólico, concernían únicamente á Inglaterra y á la si­
tuación religiosa de aquella nación, del mismo modo la-s 
instrucciones dadas por ellos al Legado, á instancias de 
éste, no podían referirse á las decisiones generales, sin 
las que no son válidas las ordenaciones, pero debían ata­
ñer particularmente al caso de las ordenaciones sagradas 
en aquel reino, como lo exigían los tiempos y las cir­
cunstancias.

Además de la evidencia que resalta de la naturaleza 
misma y de la forma de aquellos documentos, es igual­
mente claro que habría sido absolutamente extraño en 
un Pontífice instruir, en cierto modo, acerca de las con­
diciones generales que son necesarias para llenar las 
funciones sacerdotales, á un Legado cuya ciencia había 
brillado hasta en el seno del Concilio deTrento.

Los que tengan esto en cuenta verán fácilmente, por 
que en la Carta de Julio I I I  al Legado apostólico en 8 
de Marzo de 1554, se hace mención distinta de los sa­
cerdotes, primero de los que promovidos según el rito 
y legítimamente debían ser mantenidos en sus órdenes, 
y después de aquellos que, no promovidos á las órde­
nes sagradas, podían ser promovidos á ellas si se en­
contraban dignos y aptos.

En dicho documento se advierte de una mauera cier­
ta y definitiva cómo existían en realidad dos clases de 
hombres; de una parte los que verdaderamente habían 
recibido las órdenes sagradas, tanto antes del cisma 
de Enrique, como posteriormente y por conducto de mi­
nistros imbuidos en el error y en el cisma, pero según 
el rito católico acostumbrado; de otra parte los que 
habían sido ordenados según el rito de Eduardo, y que 
á causa de esto podrían ser promovidos porque habían 
recibido una ordenación nula.

Que éste fué el designio del Pontífice, se ve clara­
mente confirmado en la Carta del mismo Legado, fecha 
de 29 de Enero de 1565, transmitiendo sus poderes al 
Obispo de Norwieh. Además, es necesario considerar lo 
que la Carta misma de Julio I I I  dice de los poderes 
pontificios, que deben ser ejercidos libremente aún en 
favor de aquellos á quien la consagración ha sido dada 
menos regularmente y  sin conservar la jorm a acos- 
tumlrada de la Iglesia: con estas palabras se desig­
naba seguramente, á los que habían sido consagrados 
según el rito de Eduardo, pues además de éste y del 
rito católico no existía entonces ningún otro en Ingla­
terra.

Esta verdad se verá más clara aún si se recuerda la 
embajada que el rey Felipe y la reina María, siguiendo 
el consejo del cardenal Polo, enviaron á Roma en el 
mes de Febrero de 1555.

Los delegados regios, tres hombres eminentes y do-

(l)  Expedidos en el mes de Agosto de 1553 por los Lelras bojo 
el sello: S í  u llo  unguam  tem pore e tp o s t n u n tia m  Nobií, etc.
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tados de todas las virtudes, y entre los cuales figuraba 
Tomás Tliirlby, obispo de Elis, llevaban el encargo de. 
instruir al Pontífice de la condición de la Religión en 
Inglaterra, y pedirle, en primer lugar, que ratificase y 
confirmase lo que el Legado había hecho pava la recon­
ciliación de aquel reino con la Iglesia. A este fin fueron 
presentados al Pontífice todos los documentos escritos 
que eran necesarios, y las partes del nuevo Ordinal 
concernientes al asunto. »

nueva forma ritual, que atentamente t'ué examinada 
por los Cardenales designados al efecto.

No debe pasarse en silencio un párrafo de la misma 
Carta pontificia, que tiene perfecta aplicación á este 
asunto, y en el que se cuenta entre los que no pueden 
gozar de la dispensa, á ios que «han obtenido de un 
modo nulo de beelio, tanto las órdenenes sagradas como 
los beneficios eclesiásticos.’̂

¡Se con tinuará].

N oruega ,— Vis la  de  T iom sus. ¡P á j.  544)

Paulo IV, después de haber recibido con gran mag- 
uiflceneia á la delegación, y habiendo discutido con 
cuidado aquellos testimonios por algunos Cardenales, 
despuf's de una madura deliberación, dió el 20 de Ju­
nio del mismo año y bajo su sello, la Carta Prceclara 
carissmi. En ella, después de una plena aprobación y 
ratificación de los actos de Polo, dictó las disposicio­
nes siguientes en lo que se refiere á las ordenaciones; 
i‘Aquellos que han sido promovidos á las órdenes ecle­
siásticas por otro que no sea nii Obispo ordenado se­
gún el rito y legítimamente, están obligados á recibir 
de nuevo esas mismas órdenes.”

Qué Obispos eran aquellos que no estaban ordenados 
según el rito y en debida forma, lo dicen los documen­
tos más arriba citados y los poderes aplicados á este 
asunto por el Legado, lo indican claramente, á saber; 
los que habían sido promovidos al episcopado ó á otras 
órdenes, non sonata Jornia Eedesia consueta, bnon 
sermta Eedesia Jonna el bUentioae, según eluiismo 
Legado escribía al Obispo de Norwich.

No eran, pues, otros que los promovidos según la

R U ÍN A S  D E  U N  P U E B L O  JE S U IT IC O

SAN IGNACIO ( g o b e r n a c ió n  DB MISIONES)

C- DANDO la crítica seetaria, dice un periódico de Bue­
nos Aires, se eleve á la región serena de la verdad 
histórica, tejerá alabanzas en favor de la acción 

civilizadora de los hijos del Gran Loyola, en las Misio 
nes guaraníticas.

Mucho y bien se lia escrito ya, no escaseando firmas 
de valía que denigran el decreto cesarista por el cual 
abandonaron aquellos parajes los misioneros de la Com­
pañía de Jesús.

Tendríamos ahora ciudades florecientes; mas... ¡sólo 
nos quedan ruinas!

De éstas hablará el aprovechado Sr. Juan A. Ambros- 
seti, entusiasta explorador argentino, cuyo viaje al pue­
blo de San Ignacio (Misiones), verificado hace poco, 
contiene detalles dignos de mención.

Dice, pues, el Sr. Ambrosseti;
Al día siguiente, resolvimos visitar las famosas rui­

nas de los antiguos Jesuítas.
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Montamos á caballo, acompañados por un pe6n bra­
silero, un riograndense alto, negro y bien proporcionado, 
que respondía al feroz nombre de Maneco Tigre.

Atravesamos campos fuertemente ondulados y cu­
biertos de flores, con abundantes isletas de monte espe­
so, en una extensión de dos kilómetros más 6 menos, has­
ta llegar á orillas de un bosque en el cual penetramos 
por una estrecha senda.

El carácter de los árboles denotaba la no muy avan­
zada edad del monte, que en su mayor parte se hallaba 
compuesto de naranjos que allí se habían desarrollado 
espontáneamente en aquel suelo lleno de piedras.

Ibamos subiendo, sin querer, una colina, recibiendo 
el hálito cálido del monte, impregnado de humedad y 
forjado bajo la agradable sombra de aquella vegetación 
desordenada.

De pronto entre los árboles empezamos á distinguir, 
una, otra y otras casas de piedra, alineadas en calles 
6 invadidas también por la vegetación inexorable. Las 
casas se conservaban en general bien, sus paredes, aún 
en pie, de piedra cubicada, se erguían con sus puertas 
y ventanas desnudas, conservando algunas de ellas 
engastadas en su masa, grandes vigas de urunday, 
que los sirvieron para sostener los marcos.

Los techos faltaban á todas, y dentro de ellas, los 
montones de tejas españolas yacían hechas pedazos desde 
cuando se derrumbaron.

Muchas casas tenían dos piezas, pero en general sólo 
eran de una de regulares dimensiones; en las paredes 
se notaban alacenas pequeñas que seguramente sirvie­
ron para guardar imágenes de Santos.

Al rededor de las casas hállanse todavía gruesos pi­
lares de piedra cuadrados, que estaban destinados á 
sostener el pesado techo sobrante de la casa, y á cubrir 
el corredor que debía proteger de los fuertes rayos del 
sol al misionero, dándole sombra.

Hoy cada pilar sostiene un riguroso y elegante cha­
pitel de plantas de heléchos, cuyas preciosas hojas se 
levantan airosamente.

Las casas se suceden, así como las calles. Por ellas 
vamos caminando precedidos por seu Maneco Tigre, 
quien con su afilado machete va abriéndonos paso por 
entre las marañas que las llena; declarando al mismo 
tiempo que nunca ha visto en los muchos años que hace 
de cicerone, viajeros más curiosos y caminadores que 
nosotros.

Ocho cuadras contamos de Norte á Sur, y otras tantas 
de Este á Oste, edificadas de este modo; perdiéronse 
aún las ruinas entre el monte tupido por unas cuantas 
cuadras más, tas que no andamos por estar casi comple­
tamente destruidas y ser de muy difícil acceso.

Luego que nos dimos cuenta exacta de lo que fué el 
pueblo, nos dirigimos á la plaza, en donde recibimos un 
baño de sol, por estar desprovista de vegetación ar­
bórea.

El suelo sólo se halla cubierto de plantas bajas, llenas 
de flores, que hubieran hecho las delicias de un botánico 
por la enorme variedad de especies que allí se presen­
taban.

Este curioso fenómeno de hallarse la plaza sin la ve­
getación que cubre el resto del pueblo, debe seguramente 
atribuirse al pisoteo de los miles de indios que en sus

procesiones y fiestas diversas eoncurrian á la plaza, así 
como también al haber servido ese lugar para el tallado 
y corte de todas las piedras empleadas en la construcción 
de la monumental iglesia y demás edificios que al rede­
dor de ellas se elevaban.

La plaza es amplia, tiene una cuadra por costado, y 
está totalmente rodeada de edificación de piedra.

Mirando al Norte, se hallan ruinas del grandioso 
templo de Sao Ignacio, todo edificado en piedra labrada, 
y de cuyo frente aparecen aún en pie tres grandes tro­
zos, los únicos que se han salvado de los destrozos del 
tiempo y de los hombres.

El atrio de la iglesia con su concha, se ha derrumbado, 
y yace en el suelo delante de las paredes aun en pie.

La escalinata que daba acceso al templo se halla 
cubierta de escombros y vegetación; sobre ella aún se 
ve una losa fúnebre con la siguiente inscripción;

R . P .  E nrique  Co bd u le .

SeyUe^nire 1727.

Allí debajo debe dormir su sueño eterno ese sacerdote, 
cuya memoria se ha de conservar en los archivos de la 
Orden á que perteneció.

Según se ve, en las paredes del frente no usaron las 
piedras cúbicas, como en algunas otras iglesias, sino 
que emplearon las piedras chatas, de poco espesor y de 
tamaño variable, que fueron colocando, calzándolas con 
pequeños fragmentos de otras para que nivelasen su 
talla irregular.

Esto quizás ha contribuido á que su conservación no 
haya sido tan duradera, puesto que las paredes asi 
hechas ofrecen mayores resquicios por donde las plantas 
puedan arraigar, ejerciendo mayor presión con sus ro­
bustas raíces, en el interior de ellas, y por lo tanto 
mayor movimiento en la pared.

Al edificar el frente, del modo indicado, embutieron 
piedras talladas de antemano, que representaban varias 
figuras, ornamentos, etc .; igual cosa sucedió con las 
columnas del frente.

El todo fué cubierto por una gruesa capa de reboque, 
del cual no quedan hoy sino rastros; parece de color 
blanco.

La entrada principal del templo se conoce que fué 
amplia, flanqueada por columnas, dos á cada lado, que 
sobresalían de la pared.

Estas columnas, cuyos chapiteles tienen algo de co­
rintio, pero con un carácter indio muy marcado, soste­
nían los extremos de una especie de concha que ocupaba 
la parte superior de la puerta.

Esta concha, que debió tener la forma de un sombrero 
napoleónico, terminaba sobre la mitad de la columna 
externa, en donde se elevaba una gran perilla de piedra.

Sobre esta concha, á juzgar por los restos que quedan, 
se destacaban de la pared otros adornos, como colum- 
nitas cuadradas, rosetas, etc.; y erguido sobre la perilla, 
aun se ve la figura de un Angel en pie, que en la mano 
izquierda sostiene una bandera, mientras mira á la 
derecha. Otro, que seguramente hacia juego con éste, 
debía hallarse del otro lado.

Sobre los chapiteles y eu esa línea, una balaustrada 
fingida, tallada en la pared, corría á lo largo del frente.
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A ambos lados de la puerta, debajo, y detrás de las co- 
lumuas de la entrada, hállanse engarzadas en la pared 
dos grandes placas de piedra grabadas, la de la derecha 
con la cifra de Jesús IHS, y debajo de ella los tres 
clavos de la pasión, y en la de la izquierda la cifra de 
María cubierta por una corona, y debajo de ella el Co­
razón traspasado.

Estas cifras se hallan rodeadas por una elegante línea 
ondulada.

Una de estas placas fué arrancada de su lugar para 
transportarla á Buenos Aires para figurar, junto con 
otras cosas, en la Exposición Continental del año 
1882, pero parece que una vez fuera de su lugar, no 
pudieron conducirla por el peso, y allí ha quedado en el 
suelo, delante de la puerta.

E l interior de la iglesia es grandioso; las paredes 
laterales son todas de piedras cúbicas y de gran tamaño, 
colocadas con bastante prolijidad. El costado derecho 
tiene una serie de grandes ventanas también de piedras 
orladas de dibujos tallados en ellas, representando flo­
rones de formas raras, guardas formadas por una com­
binación de racimos de uva y espigas de trigo, y otras 
á cual más originales, pero todas ellas con un marcado 
carácter indio.

El piso de la iglesia debe contener muchas lápidas 
fúnebres con inscripciones en guaraní, como sucede en 
todas las iglesias que han quedado de los Jesuítas, pero 
desgraciadamente se halla tan cubierto de tierra, restos 
de tejas, piedras, escombros de todas clases y sobre 
todo de vegetación, que hace imposible el poder darse 
cuenta de ello.

Entre las piedras de las paredes han nacido cantida­
des de heléchos y bromeliáceas, que con sus largas hojas 
ocultan á la vista mil detalles interesantes de aquella 
extraña arquitectura.

A la izquierda de la iglesia se encuentra un gran 
patio cerrado, que fué el cementerio de la Misión; hoy se 
halla también cubierto de árboles, cuyos despojos ocul­
tan las piedras funerarias.

A la entrada se ven los restos de una capilla donde 
seguramente depositaban los muertos antes de ente­
rrarlos, á fin de rezarles las oraciones de difuntos.

En esta capilla se notan aún más fuertes vigas de 
lapacho, empotradas en las paredes que sirvieron para 
sostenerlas sobre las puertas.

A la derecha de la iglesia están las ruinas del colegio 
ó casa de los Jesuítas: una flanqueada por dos pequeñas 
columnas de grueso chapitel con cabezas de ángeles 
alados, hoy destruida, da acceso al patio central.

A la derecha de la puerta, sobre un gran lienzo de 
pared, ha crecido del lado externo un gigantesco árbol 
de ula fo i ó higuera salvaje, ó higuerón, como también 
lo llaman, el que ha adherido á ella sus raíces como un 
pulpo colosal, sirviéndole al mismo tiempo de vigoroso 
sostén, que impedirá por muchos años su derrumbe.

El gran patio del colegio, rodeado de edificación, ce­
rrado en el costado Oeste por la pared de la iglesia cou 
sus grandes ventanas, que también de este lado están 
rodeadas de esculturas variadas, y por el Sur y Este 
cou las muchas habitaciones que aun quedan en pie; 
había sido entonces transformado en un gran maizal por 
uno de los pobladores de San Ignacio.

En la esquina Sudoeste del patio hay una preciosa 
portada de piedra, toda esculpida, de estilo raro.

El arco superior lo forman dos grandes lozas que se 
adaptan exactamente, talladas de modo de dejar una 
abertura semicircular; éstas descansan sobre la pared, 
que representa columna y pilares también tallados y 
esculpidos.

En el arco, entre arabescos, se halla esculpida la 
figura de un jarrón con flores á que van unos pajaritos 
volando.

Los chapiteles de las columnas son cuadrados con 
cabezas aladas de Angeles.

Los de ornamentación son curiosos, y llevan todos su 
sello propio, medio civilizado y medio indio.

Esta puerta es una joya en aquellas ruinas, y es lás­
tima que no se trate de conservar, despojándola un poco 
del exceso de vegetación que pesa sobre ella, la que 
tiende á destruirla, pues ya una de las piedras que 
forman el arco se ha zafado un poco, y no será extraño 
que el día menos pensado se venga al suelo.

Esta puerta da acceso á la galería externa del colegio, 
galería que se hallaba á lo largo de este frente, delante 
de la cual corría una magnífica balaustrada toda de 
piedra, de la cual hemos podido fotografiar una parte.

La balaustrada se hallaba formada por grandes para- 
lepípedos de piedra con una simple moldura, alternados 
por columnas torneadas derechas y otros en forma de S.

En el centro hay una escalinata que desciende á la 
que fué quinta de los Padres de Compañía de Jesús, 
toda rodeada de un muro de piedra que aun existe.

El edificio del colegio lia sido grandioso, y no des­
merecía en nada á la magnificencia de la iglesia.

Se nota por las ruinas, que allí mucha gente durante 
largo tiempo trabajó en su construcción.

Tanto la iglesia como el colegio, á pesar del incendio 
que sufrieron en tiempo de la invasión del general Cha- 
gas, se hubieran podido conservar por muchos siglos 
aún, dado el trabajo ciclópeo con que fueron construi­
dos; pero la vegetación de aquellos lugares ha acelera­
do en mucho su destrucción, derribando con sus raíces 
poderosas, masas enormes de piedras.

Estas ruinas no durarán ya mucho: la naturaleza, y 
los hombres de por allí, que no ven en ellas sino mon­
tones de piedras ya talladas y que presentan comodidad 
para ser empleadas eii obras que les reporten utilidad, 
concluirán la obra destructora, si las Autoridades no 
toman medidas severas para contrarrestar ese vanda­
lismo.

Para Misiones, las ruinas de los pueblos jesuíticos, 
repi'esentan un venero de riqueza futura.

Cuando haya mayor facilidad de transporte y el tu ­
rismo se haya generalizado más en nuestro país, muchos, 
muchísimos se dirigirán allí para visitarlos.

Este fué el pueblo de San Ignacio Menique, que se 
fundó al principio cerca del de Loreto, en la provincia 
del G-uayrá, sobre la márgen del Río Yabebuyrí, en el 
año de 1555, por los españoles.

En 1631, por temor á los paulistas y tupis, su pobla­
ción huyó, y recientemente, en 1659, se estableció de 
nuevo en el punto que hoy ocupan sus ruinas.—(Gay).
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c r O i v i c a

-»>
E J s p a ñ a . —El grabado de la  página 540 es reproducción de 

uno lámina socada de fotogrofia, y representa el histórico casti­
llo de Javier,  en Navarra ,  tal como lo restauraron en 1892 los Du­
ques de Vlllahermosn, Condes de Guoqui, deseosos de conservar 
bajo al manto de la Religión y volver al decoro del arte, la cuna 
de su glorioso antepasado San Francisco Javier.

Hállase situado tan peregrino monumento sobre el rio Aragón, 
á dos leguas de la villa de Sangüesa y é media del histórico mo­
nasterio de San Salvador de Leyre, Perteneció primero á  los Re­
yes de Aragón ; el de Navarra ,  Teobaldo 1, lo dió en 1236, con la 
villa da Javier,  á A z n e r d e  Sada, cuya últ ima sucesora directa, 
D.* Juana Aznórez, casó con D. Martin de Azpilcueta, por donde 
el señorío de Javier,  que habían seguido disfrutando los Aznárez, 
vino á unirse con el de Azpilcueta hacia el último tercio del si­
glo XV. Era entonces el castillo una casa fuerte, importante , no 
sólo por sus sólidos defensas y por el escudo de los Javier (que 
era luna escaqueada de blanco y negro en campo de gules) que 
ostentaba sobre la ojiva de eu puerta ,  sino por el derecho de asi­
lo de que gozaban sus señoree, que les permitía am parar  y defen­
der ó cuantos allí ee acogiesen.

Lo hija de D. Martin y D,* Juana ,  D.* María, casó con el señor 
D. Juan de Yassu, y de este matrimonio nació, en uno de los apo­
sentos del castillo, en 1506, y allí se crió, el que había de ser 
Apóstol de las Indias, cuya misión civilizadora hablo de elevarle 
á los altares, donde se venera con el nombre de S aa  Francisco.

Algo padecieron los señores de Javier y su castil lo  cunndo la 
conquista de Navarra  por el Rey Católico. Y, andando los tiem­
pos, vinieron á heredur lo casa de Javier los Duques de Granada 
de E^a, de uoo de los cuales, D. Francisco Javier de Idiáquez, 
Carbojal y Lancáster, Rebolledo de Palafox, que también llevaba 
el apellido Gonzogo, como descendiente de o tra  gloria de la Com­
pañía de Jesús, lo heredó su nieta la  actual Duquesa de Villaher- 
m osa .quecon  su esposo, el Conde de Ouaqui, ha hecho le indi­
cada restauración, y más aún, ha convertido el memorable cas­
tillo en residencia de H ermanos del Apóstol de las Indios, y en 
orn torio el aposento en que éste vi ó la luz para  gloria de la Iglesia.

I n g l a t e r r a —Al excitar el cardenal Richard , arzobispo de 
París, á sus fíeles para  que recen por la conversión de Inglaterra, 
lea recuerdo que hace medio siglo, en Octubre de 1837, el P. Jor­
ge Spencer, lord inglés que se hizo Religioso Posioaista, nueve 
meses después de hober pedido al obste  Desgenelte, oraciones 
con aquel mismo fin, le escribió diciéndole: «Hace poco, y g ra ­
cias sin duda á vuestras oraciones y los de vuestros fleles, esta­
mos siendo testigos de numerosas y con.=oladoras conversiones de 
protestantes al Catolicismo,» Y fundándose en este hecho ton no­
table, espera el i lustre P u rpurado  que ah o ra  se renueve, para  lo 
cual, dice, es preciso o ra r  con fe é insistente perseverancia.

M o n t e n e g r o . —Acaba de publicarse el Concordato celebra­
do entre la S an ta  Sede y el Príncipe de Montenegro, y  según el 
cual el Arzobispo de Antlvari,  jefe de loa católicos del P rincipa­
do, se comunicará directamente con el Soberano Pontífice, y po­
drá hacer la demarcación de las parroquias, de acuerdo coa el 
Gobierno, que deberá proporcionarle un edificio donde no existo 
uno adecuado al efecto.

También se compromete e! Gobierno é perm itir  que dos jóve­
nes montenegrinos abracen cudu año la ca rre ra  eclesiástica, es­
tudiando en un seminario de Roma las ciencias sagradas; y, por 
último, reconoce la validez de los muirimonios católicos.

T i e r r a  S a n t a . —Los H ermanos de San Juan de Dios, espa­
ñoles, han establecido en Naznreth una de sus piadosas fundacio­
nes. Uno de ellos escribe desde aquella ciudad de Palestina la 
siguiente ca r ta ,  que acom paña  con dos vistas que reproducimos 
en las páginas f36 y 537.

sUn año hace que lu san ta  obediencia me destinó á estos países 
encantadores, y d pesar de sentir separarm e de mi España, vivo 
contento en medio de tan tas  privaciones y  sacrificios que traen

consigo la misión hospitalaria entre gente de tan diferentes sec­
tas como bay en Palestina.

«Dos son los hospitales que tenemos y en vísperas de fundar a l ­
guno más, y si tuviésemos los medios materiales,  únicos que nos 
faltan paro secundar loe grandes deseos de todo hijo de San Juan 
de Dios, serían inmensos los beneficios que reportaría  la  única y 
verdadera Religión de Jesucristo.

«Con todo eso, en las dos solas casas con frecuencia presencia­
mos conversione.s maravillosas de estos fanáticas gentes, ya  en 
el curso de sus enfermedodes, ya especialmeníe á la  h o r á d e l a  
muerte, cueado  el hombre piensay reflexiona mny distintamente 
que en la salud. Es verdad que contamos con médicos y sacerdo­
tes de la Orden indispensables en estos países, y movidos en su 
interior hasta los mismos turcos del celo y desinterés material 
con que se les asiste, se sienten impulsados á  confesar que no 
hay otra Religión verdadera que la de loscris tianos latinos, digo 
latinos, puesto que también se llaman cristianos los cismáticos, 
de los que hay bastantes.

«No hoce mucho tiempo que para  cu ra r  una herida ó un turco, 
el mismo Religioso médico se cortó un pedazo de carne paro ino­
cularlo en el enfermo, no sin grande exposición de lo salud del 
Hermano, que pasó unos cuantos días con su correspondiente 
fiebre.

«Además del hospital, también visitan nuestros médicos á do­
micilio con igual solicitud é turcos, cismáticos, mnronitas y la­
tinos. Suplico áV .  que nos ayude en lo que pueda, propogando 
esta Misión ton agradable  al Señor, en estos propios países que 
El escogió para teatro de su vida y gloriosa muerte. Todos los me­
dios nos vienen de Europa, y de varios periódicos católicos he­
mos recibido algunos donativos. Quiera el Señor que todo ceda 
en su gloria, como desea este indigno esclavo de los pobres de 
Cristo.»

N o t i c i a s  v a r i a s . —Han salido con rumbo á la isla de Cuba 
los Religiosos misioneros de la Compañía de Jesús, P. José Reto- 
laza y los HH. José María Beloqui y Andrés Le Fuente.

Asimismo so ben em barcado con destino á diche isla los si­
guientes Religiosos Carmelitas descalzos, misionaros de U ltra­
mar: P P .  Fr. José Luís de S an ta  Teresa, Fr, Hilarión de San Juan 
Bautista, Fr. Juan Cruz de San José, Fr. Severino del Sagrado 
Corazón de Jesús, Fr. Eulogio José de S anta  Teresa y Fr.  Gonzalo 
del Sagrado Corazón de J e s ú s ; y los HH. Fr. Domingo del P urí­
simo Corazón de María, Fr. Pedro José de Santa  Teresa y Fr. Es- 
taaislao del Sagrado Corazón de Jesús.

—El R. P. Miguel de Carbonara, prefecto apostólico de la Mi­
sión italiana de Eritrea. ha dirigido á la Sagrada  Congregación 
de P ropaganda una importante relación, de la que resulta que en 
una población de 120,000 almas hoy en aquel poís 27,000 católi­
cos, reporlidos ea 20 estaciones del r ito copto y 4 del rito latino. 
Los sacerdotes católicos coptos son 36. Hay nueve Institutos y un 
Seminario con 212 y 45 estudiantes respectivamente.

VARIEDADES

EL PARAGUAS 

( lf.y b h d a  a b i b i n i a )

Ah o r a  que la guerra de los italianos y la expedi­
ción de los ingleses y egipcios á Dongola han 
puesto de moda el hablar del imperio del Negus 

Menelik, vamos á reproducir una de las leyendas que 
se cuentan acerca de ese pueblo.

Es una tradición romántica, muy parecida á las que 
alguna vez hemos oído contar cuando niños, ó hemos 
leído en algunos libros piadosos, como acaecida en la 
edad media, en esa época de la vida social donde los 
hombres y los pueblos tenían corazones de joven, y al­
bergaban en ellos las pasiones exaltadas de la prima-
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vera de la vida, y vivían más de la idea religiosa, más 
en contacto con lo sobrenatural, más en brazos de la 
Providencia.

Abisinia es un país cristiano, aunque desgraciada­
mente no católico. En su credo mezcla no pocas here­
jías del Oriente, y sobre todo residuos y retazos del 
Judaismo, ya que el emperador 6 Negus de ese pueblo 
se gloría de descender del rey Salomón, no sabemos de 
cuál de sus mujeres. Por eso cabe perfectamente entré 
las tradiciones abisinias la que vamos á referir.

Vivía en Abisinia, en época que no señala fijamente 
la historia, un famoso malvado que tenía aterrado el 
país con sus atrocidades. Llamábase Eoboam, y era un 
fornido hijo del desierto que había aprendido á mara­
villa la rapacidad de los beduinos. Los instintos del ro­
bo y del pillaje dominaban en su corazón con absoluto 
imperio, y al lado de ellos habían germinado y crecido 
otros no menos abominables.

El nombre de Eoboam era en toda la comarca un 
nombre temible, y la historia de sus aventuras de faci­
neroso la referían como un ideal de horrores y un teji­
do de tragedias de execración.

Era Eoboam valeroso hasta la temeridad, de inteli­
gencia despierta, de ingenio fecundo en trazar planes 
y combinar estratagemas y emboscadas. En vano los 
viajeros se armaban y precavían; él solo era capaz de 
presentar batalla á  muchos hombres, y vencerlos y des- 
balijarlos. Pero el imperio del mal no es eterno, y el 
de IJoboam tuvo su fin después de muchos años. El 
bandido se hizo viejo, y cuando pensaba abandonar el 
teatro de sus rapiñas é irse á rematar su vida en países 
lejanos á donde no hubiera llegado su nombre, hallóse 
de improviso un día prisionero y conducido hasta el 
mismo tribunal de justicia que el Negus presidía.

Conocía el Negus la historia de Eoboam, y quiso re­
vestir el juicio y la condenación del malvado de una 
solemnidad nunca vista ni conocida en los anales de la 
justicia abisinia. Al efecto, en la plaza principal de la 
capital de su imperio, hizo levantar ei estrado páralos 
jueces que habían de sentenciarle, y junto al estrado, 
y en sitio igualmente visible, una horca para colgar de 
ella al reo después de la sentencia.

La muchedumbre que acudió á presenciar el espec­
táculo era inmensa, y la atención de todos se fijaba 
principalmente en dos personas: en el Negus que pre­
sidía, y en el acusado, que apareció delante del tribu­
nal amarrado con fuertes cordeles y con aspecto de te­
rrible fiereza.

Abrióse el juicio, y tomaron la palabra infinitos 
acusadores del bandido. El tribunal oyó historias es­
peluznantes, las tragedias más infames. Parecía que 
Eoboam había rebasado los límites de la perversidad.

Cada una de las acusaciones era medida y justipre­
ciada por los jueces, que para representar con algo 
plástico y tangible á los ojos del pueblo el crimen, ha­
bían dispuesto una balanza destinada á pesar las bue­
nas y las malas obras. En el platillo de las malas se 
iban depositando piedras de diferentes colores, como 
símbolo de los crímenes cometidos: piedras amarillas

representaban los robos; piedras rojas los asesinatos y 
delitos de sangre; piedras negras los incendios; piedras 
verdes las violaciones y atentados. Bien pronto se llenó 
de piedras el platillo de la balanza, que vino á dar con 
el peso en el suelo.

—Defiéndete ahora, dijo el Negus con expresión so­
lemne. Dinos las buenas obras qiíe hayas hecho para 
pesarlas también con estas piedras blancas,..

Hubo im momento de ansiedad en todos los corazo­
nes de los que asistían. Deseaban oir algo que pudiese 
abonar y favorecer la desesperada situación del bandi­
do. Pero Eoboam calló. Ningún reparo tenía que opo­
ner á las acusaciones. Nada tenía que alegar en favor 
suyo, la conciencia no le presentaba ninguna obra bue­
na para hacer el temido balance...

El tribunal estaba dispuesto á pronunciar el fallo ya, 
cuando de repente rasgáronse las nubes, y una mujer 
blanca y hermosa como la Madre de Dios descendió de 
los cielos, y fué á colocar en el platillo vacío una som­
brilla. La balanza osciló, y ei plato de los crímenes que 
yacía en el suelo subió rápidamente hasta colocarse en 
el fiel.

Asombráronse jueces y pueblo, y por un momento 
reinó un religioso silencio en la Asamblea. Eoboam fué 
quien lo rompió, encarándose con la aparición y diciéu- 
dola con voz trémula, mientras su faz. perdía la dura 
expresión de fiereza y sus ojos se arrasaban en lá­
grimas:

—No recuerdo, señora, haber hecho en mi vida una 
obra buena; ni cuando era niño, ni cuando era joven, 
ni después que he sido viejo. El platillo del bien debe 
para mí estar vacío. ¿Por qué habéis puesto, señora, 
ese paraguas?

—Cierto día, contestó harmoniosaraente la blanca 
imagen, cierto día iba un pobre abisinio por el desierto. 
Se había extraviado y vagaba sin rumbo y sin espe­
ranza. El ardiente sol había secado sus fauces; tenía 
una sed horrible, y no había quien se la apagase. Iba á 
morir, cuando os encontró á vos, que le proporcionasteis 
agua y sombra, y le salvasteis la vida. De esa buena 
acción es símbolo la sombrilla que acabo de echar en la 
balanza; da sombra y frescura, defiende del sol y de la 
sed, como vos defendisteis á vuestro hermano extra­
viado...

Conmovióse Eoboam y conmoviéronse todos. El ban­
dido derramaba lágrimas de arrepentimiento, y el pue­
blo de compasión y misericordia. Entonces la celestial 
visión recogió en el hueco de su mano una lágrima de 
aquéllas, y depositándola junto á la sombrilla inclinó la 
balanza del lado de la vida, desapareciendo luego como 
desaparece el rayo de la luz detrás de una nube.

El tribunal sentenció, y Eoboam quedó en salvo. Y 
los años que vivió después de aquella escena, los dedi­
có á la expiación y á la penitencia, para que en la ba­
lanza del juicio divino pesasen más sus lágrimas que 
sus pecados.

Y esta es, según la cuentan las tradiciones de aque­
lla tierra, la leyenda del paraguas de Abisinia.—K.

T ip o g r a f ía  C a t ó l ic a ,  Pino, 5, B arcelona
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